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D IA R IO  i n d e p e n d i e n t e .

PREOIOS DE SU SU m O IO N : E n  M adrid, 8  rs . mes. - P r o T in c in a .  24 ra. t r im e s to . 
E s tra n je ro  100 y  U ltram ar 110- - A n a p e io s y  com im icados a precioscoDTencionales-

REDACCION Y ADMINISTRACION: _ 
Calle de  l a  L ech u g a , núm ero  1, cuarto  principal.

PUNTOS DE SUSCRICION: E a  M adrid, oflcinas d e l periódico, callo de l a  L ech u g a , 1. 
P rov incias , rem itiendo  lib ran zas  ó  sellos. L a  suscric ion  se  pag a rá  a l hacer e lpadido-

SECCION OriCIAL.

Decretos áeterm íiiando que e l d ia  10 del 
iirdx im oüic iem b o 3c p ro ce la  á  la  elección 

,io nn diDutado iíC órtes  • n  e l distritop a rc ia l  de  un diputado
de la  capital, provincia de C m dad-Real, y  en 
los da Bú goá y  proviaeias de B úrgcs

T Valencia.
_ E n  los d^as 22 y  2T> del ac tua l s? pagaran  

por la  Tesorería de la  dirección de la  Dexida 
las fueturas siguientes:

Dia 22.— F ac tu ras  de cuponcj de obligacio­
nes de forro c aT ile s  del ssm estre ac tual, p á  
m e r sorteo, núm eros :!91 á  3í)t.

Idem  id ., del segundo sorteo, núm eros 2 991

V 2.992.
Idem id. de A lar á S  n tander. p rim er sorteo, 

núm oros 46 á  50.
Dia K . —Amortizaciones de obligaciones de 

ferro-c'irrilsa del sorteo verificado en  D iciem ­
bre de 1871, núm eros 58Í á 590.

—La dirección de la Caja ds Depósitos ha 
acordado los pagos que  se  espre-san á  continua­
ción para  el d ia  22 d-1 corriente, de diez ft dos 
de !a tnrdc:

Intereses de re  ̂ suardos a l portador, seg u n ­
do sem estre da 1871, ra rpe tas  núm eros .801 
á 3 . 8 ^  de señalam iento .

In tereses da resguardos a l portador, p rim er 
sem estre de 1872, bola 59 de sorteo, carpetas 
niím eros 1 al 10 de señalam iento.

—-En cum plim iento <iclo d ispuesto po r la  d i­
rección genera l del Tesoro piíblico en 21 de 
Abril de 1871. los individuos de clases pasivas 
que  tienen consign ido a! pa .-o de su s  haberes
V pensiones en l>i Tesorería C entral de la H a­
cienda pública ac red ita ráa  s a  existeocia y  es­
tado  en  la  C ont iduria  C en tra l desde el dia 25 
a l 29 del p re ten te  m es, de la  m anera s i­
guiente;

L as viudas y  huérfanos con certificación es­
pedida po r el juez m unicipal del d istrito  res­
pectivo, en  la  que conste, adem as de las c ir­
cunstancias espresadas, e l punto  donde habi­
ta n , firm ando lo=i in te resa 'o s  a l pié de dicha 
cert ficacioE la  declaración de no percibir de 
fondos del E stado , casa real, provinciales ni 
m unicipales o tra  cantidad que la  acreditada en 
la  nóm ina de, s a  clase.

Los señores cesantes, jubilado« y  retirados 
que  cobran por apoderado justificarán  también 
su  existencia cotf certiñcacion de dichos ju e c  s 
m unicipale?, y  los jefes superiores de admi 
nis'i-acion, jefes de adm inistración y  coroneles 
lo  verlti a ran  por medio da oficio escrito de su 
puño  y  le tra , diri;*ido ¡losta C ^nt .duria, espre ­
sando en él su  domicilio y  hi declaración do no 
percibir otro haber en los térm iüos a  riba in 
dicados.

Con a .r ; ':’lo á lo prevenido cu la  c ircu lar de 
2ó de Ju lio  de 1W ¡. u n a  vez en tregadas  la^ 
nóminas en T e w e r ía ,  no será  a tend ida  recla­
m ación a lguna que  h i  ran los interesados para  
ser incluidos en ella?, quedando p a  a  verifi­
carlo en la  inm ediata.

C O R T E S .

CONGRESO.

l-Rl'.SIDESCI.ll'fclL SESuR VICEPRESIDESTF. MOSQUERA.

Eslrauto de la sesión celebrada e l d ia  20 
de N oviem brede\912.

A bierta á  las dos y  cuarto , se  leyó y aprobó 
e l iic ti de la  anlerior.

Los Sr>!s. Cisa, R am os Calderón, Jim enez 
Mena y B'\rÍK;rj, presentaron exposieioa^s.

E l Sr. B irberá  pidió el espediente relativo á 
la  rle?titucion del nyuntam iento  de Ubeda, ro -  
^^ar.do a l  propio tiem po a l m inistro de la Go- 
tj^rnacion propusiera el indulto  p a ra  varios pe­
riodista.-.

El Sr. Bala .ruer reclam ó asplicaciones sobre 
el proyecto de ley de policía m inera.

Varios señores pi^^ieron constasen sa s  votos 
con la  m ayoría en  la  vot«icion de a ' reglo de la  
D:‘uda. •

Se loyó ntia proposiciou d« ley  reclam ando 
ol uso  de la  Cifra en  los te téj^ram as particu ­
lares.

E l S r P a sc u a ly  (.'Hsas la apoyó, aduciendo 
datos ciirloeos acercR de la  conveniencia del 
planteam iento  de su  p.oposicion, y  que fue 
tom ada en consideración en votaeion ordi­
naria .

Se dió cuen ta  de una  proposicion del mismo 
autorizando a l  señor m inistro de Fom ento para 
deiogar los privilegios 6  leyes que se  opoíigan 
á  la libre im presión  de toda clase de obras, 
incluso las de litu rg ia , y  la  apoyó su  autor.

A potieion  del Sr. Jove y Hóvia se procedió 
á  votaciou nom inal, siendo to m a ia  eu  coasi- 
deracion por 113 diputados contra  siet.>, ó  sea 
contra  la  opinion de los diputados alfonsinos.

Entróse en  la  urden del dia , continuando la 
discusión sobre e l proyecto de arreglo  del p re ­
supuesto  del clero, y  rectificando e l Sr. Pidal.

K ictiflcaron los Sres. González G utierrez, 
de la  comision, y  P idal, y  obtuvo la  palabra 
para  consum ir e l  segundo tu rn o  en contra  el 
tír. Esteb i!i Collantea. S u  señoría defendió la 
un idad  católica y ponderó la  entereza con que 
la  Iglesia se ha ;;pgado á  tra a s ig ir  con las ias- 
tituciones liberales.

D ijo 'iue  todos los partidos han  comprado 
bienr s  de la  Iglesia, y  que  y a  se contentarla el 
orador coa te n e r  los qu e  han  adquirido los car­
listas.

Manifestó quo por la  m ism a r.izoa qu e  obli­
gaba á  los ayuntam ien tos á  a tender a l  soste­
nim iento d e lc le ro , debiera im ponérseles e l de­
ber de pagar la  D euda del Estado.

Terminó preguntando  s i se seguiría  exigien 
du a l clero e l ju ram en to  previo de la  ¡‘’onsti- 
tuc ion  p ara  abonarle s u s  b a g re s .

E l Sr. O aN aLEJ-^S: Al ver, señores d ip u ta ­
dos, la  ac titud  de 11 m inoría  alfonsina en esta  
d is :u 8Íon; a lv e r i i i i c  h a  monopolizado todos 
liis tu rnos, lo cua l p rueba la  im portancia que

concede á  este  proyecto, é  indica que lo escoge 
para  d a r la  b a ta lla  a l  esp íritu  revolucionario; 
yo, aunque  no soy de U comision, torcio en 
este  debate, como soldado de u n  partido  po lí­
tico que se  encuen tra  en e l m om ento  de afir­
m a r y contradecir o tras afirm aciones en  los 
tem as ma.s graves, en  los asun tos que m as 
penetran  en  e l sentim iento  de los pueblos 
Todos tenem os e l derecho de pedir á  esos im -  
pug'}adores que se  d íscu b ran  e l rostro; tíidos 
tenem os el derecho de p regun tarles  qué  es lo 
que  creen, qu é  es lo que opinan; porque s-»lo 
afirm ando y creyendo es como se llega con au ­
toridad á u n a  verdadera controversia de doc­

trinas.
No es posible debate si no prece le u n a  afir­

m ación  c lara , ro tun da , te rm in an te ; y  yo os 
p reg u n t) , señores alfonsinos: ¿dónde están 
vuestra s  afirmaciones en  estas d  licadas m a ­
te rias de la libertad civil y  d  ■ la libertad  de la  
Iglesia? ¿En las pa lab ras del Sr. P idal, ó en el 
discurso del Sr. E steban  Collantes?

Por poco que  se conozca la  historia del par­
tido moderado, se alcanza que sus anteceden­
tes no justifican  la  a c titu d  de hoy del señor 
lísteban  C ollantes, que cede á estravíos la ­
m entables.

Los que  hicieron la  desamortización; los que 
secularizaron radical y  profundam ente \ i ense­
ñanza, en perjuicio, y  quizá en  ódio de la  Igle­
sia; los que la  han  privado de ex istenc 'a  mo­
ra l, que á  eao equivale exclu irla  da la  ense­
ñanza, y  saoularizan los bienes que cons­
ti tu ían  üu v ida m a teria l, ¿cómo se atreven 
hoy á  tom ar la defensa de la  Iglesia cató­
lica?

Ese mismo sentim iento  á  que h a  obedecido 
hoy  el Sr. E s teb an  C ollantes. esa le ta l influen­
cia  que hoy le  fascina, es la  que engendró la 
congregación neocatólica, que dió en tie rra  
con el partido  moderado y con todas las in s ti­
tuc iones nacidas de su  seno. S i s u  señoría 
quiere volver a l año 57, hágalo  en buen  hora; 
pero Conste que n o  se puede ser hoy moderado 
sin  acep ta r e l u ltram on tan ism o  y ei dogm a­
tism o en toda su  pureza y con la fiereza con 
que lo sostiene el Sr. Pidal. Para  defender á la 
Ig lesia  no se puede decir lo qne dice el señor 
E steban  Collantes; es preciso sostener lo que 
h a s o s t  nido el S r .  P idal, es preciso d 'c ir :  no 
h a y  m as au toridad , no hay m as disciplina que 
la  disciplina y  la  autoridad que em anan  de las 
bu las  p jn tific ias, ni m as vid i que ta que m ana 
del Pontificado.

Pero reconozco que no era  posible que e l se ­
ño." E steban  C ollantes h ic iera  afirmacinnos en 
n’.'mb:e del partido alfonsíno, porque e l partí- • 
do alfonsino no exi-ite; y  digo que  no existo, 
porque no sabem os qué  credo tiene, porque ig- . 
noram os qué C onstitución acepta, s i e a q u c  
acep ta  a lgu na , porque e s  m uy sabido q u -  hay 
alfonsinos de todos m a tices , y cada grupo  d e -  : 
fiñiide las doctrinas que  mejor le parecen, des ­
de la  dem ocracia h i s t a  e l absolutism o. Si no 
lia sido u n  acto de parrido  e l que h a  llevado á 
cabo e l S r .  Estaban C ollantes, porque no h a y  , 
credo que confesar y  defender, ¿será u n  acto ' 
do adhesión á u n a  d inastía  gloriosa? '

Yo creo, señores d ipu tados, que no; porque ' 
u n a  d in a s tía  que a rran ca  de u n  m onarca que i 
dice «bien v a le  P arís  u n a  m is i ,»  y  concluya ' 
con Carlos IV  y  Fernando  VII ¡y no cito á la , 
señora que  ocupaba e l trono  en  1863 porque | 
e s tá  en la  desgracia); u n a  d inastía  que estaba ; 
condenada á  favorecer e l sentido  m a te ria l y  á  \ 
m orir á  m anos de la  revolución, seg ú n  V alde- ■ 
gam as, no puede tener esas gloriosas tr a d i-  ! 
ciones que  e sc itan  la  fan ta s ía  y  an im an  los 
corazones y encienden las vo lun tades do los 
liombres religiosos.

S?rá e l  discurso del Sr. E steban  Collantes 
noble p ro tes ta  de lea ltad  á  un a  desven-

6- 
una
tu ra d a  princesa? Yo com prendo que  en  c ie r­
to s  círcu los se  h a g an  alardes de aticismo en 
í'I sen tir  y  se proclamT cierto enam oram iento 
do lo  p is a d o ,  re ite rando  p ro tes tas  p a ra  el 
porvenir; pero n inguno  de los que  pertenaceis 
a l an tiguo  p a rtid o  moderado teneis derecho li 
llam aros defensores de esa d inastía  ni dn esa 
p rincesa, porque vosotros habéis puesto  en 
p lum a de doña Isabel II u n a  abdicación que 
es la  justificación m as com jdeta  de la  révolu 
c i ju  de Setiem bre.

¿Qué hic isteis en aquellas tr is te s  soledades 
del palacio Basilew sky.’ ¿Cómo la  pudisteis 
obligar á  u n  ac to  que  no hubiéram os im agi­
nado su« ad v ersa rio s  y  que leg itim a ante I t  
historia de la  revolución de Setiem bre? ¡Des­
ven tu rad a  princesa!

No e ra , pues, posible qu e  la m inoría  alfon­
sina pud ie ra  hacer afirm aciones claras y  ter- 
m íaan ti 's  fren te  á  fren te  á  las afirmaciones 
que  en  e l p royecto  se hacen; y  lo p rueb a  el 
mismo discurso  del yr. E stéban  Collantes.

D ecia su  señoría  que  acep taba  el mismo 
pensam ien to  que  e l S r. Pidal. Pues liay en tre  
la s  doctrinas del Sr. P idal y  1 is doctrinas del 
Sr. E s teb an  C ollantes u n  abismo; el abism o 
que  m e d ii en tre  e l dogm atism o y las opinio­
nes  filosóficas y  religiosas del doctrinarism o 
que profesa el S r. E steban  Collantes.

E l Sr. l '^ teban  C ollantes condenaba [a re ­
vo luc ión  de Setiem bre porque había estable­
cido inmediatamente la libertad  de cultos. Pues 
p re g u n ta d  a l  S r. Pidal, y  o.s d irá  que no por 
este adverbio, sino siem pre, nun ca , en  n in g ú n  
m o m in to  qu ie re  la  l ib îr ta d  de cultos, que  no 
hay m is  derecho y  ve, dad  que la  iglesia cató­
lica , y  que  sobre su s  declaraciones no cabe 
d iscu tir  á  los h um anos. ¿Pruebas? Cada frase 
d e lS r .  E steban  Collantes.

E l  Sr. E steban  C ollantes enaltecía  a l  empe­
rador C ir io s  V. ¿H aria lo m israa a l Sr. P idal, 
cuando Carlos V  estu v o  á  pun to  de sacrificar 
la  su e r te  del catolicism o á  las necesidades del 
imperio de A lem ania con aquel/» ítfr í.t que fuó 
u n  tra ta d o  de psz , sacrificando e l dogm a ó la 
disciplina?

E l Sr. Estoban C ollantes pedia e i enalteci­
miento de lu  idea m oral, p a ia  que  e x is ­
tir  la sociedad. P ues e l Sr. P idal quiere  antu 
tudy la  idea religiosa, y  le  im porta poco quo

no haya  sociedad, si la  existencia de es ta  com- 
proraet.' la  verdad ó la  eScacia del dogm a r e ­
ligioso. ¿Cabe m avor divergencm?

E l Sr. Esteban Collantes negaba que la  Ig le ­
sia aspire a l dominio del m undo entero. E l se­
ñor Pidal dice qu e  tiene derecho á  esa domi-

P u es  bien; su  señoría qilo s^be cua l es^ la 
h is to ria  de la  Iglesia desde l » ^ '  acá; su  señ o ­
r ía .  que conoce la  historia^de la  teología cató ­
lica desde esa fecha; su  señoría que conoce la 
controversia qu>  ̂ provocó e l i lu s tje  obispo de 
O rleans con e l Pontificado; su  señoría que  e s ­
tu d ia  sin duda las discusiones l elígiosas que 
h a  habido en E uropa en estos ú ltim os tiempos 
desde e l  Concilio del Vaticano; su  señoría  que 
sabe todo esto, no  puede negaf qu e  e l Pontiti- 
cado asp ira  ú  rra liz a r  lo que la  Encifilica h a ­
bla y a  d' c larado, y  quo con ta l fin proclam a 
la  d ic tad u ra  relig iosa por medio del dogm a de 
la  infalibilidad.

So voy á  d  ‘c ir  nada  sobre !o qu e  sucedió en 
las edades pasadas, poi'que no e s tá  bien que 
m s  en tretengam os en d iscu tir aq u í si la  civi- 
]Í7,aci )n h a  nacido bajo los auspicios do la  
Ig lesia  católica: pero tengo que decir que si 
su  señoría, en vez i '  afirm ar ta les conclusio­
nes de la  Iglesia rom ana, las afirm ara del cris­
tianism o, estoy  conforme con su  señoría. L a  
civilización m oderna lia sido y será cristiana, 
y  hoy lo  es en e l a rte , la  ciencia y  la  vida en ­
tera .

E l cristianism o es el q i'e  h a  tra ido  á todas 
las esferas de la  vida la  aspiración á lo ideal y  
e l d isgusto  del p resente, que es en  lo que ori­
gina la idea del progreso. Y  el ham bre de per- 
fijcciones que repr sen tan  los agitados esp íri­
tu s  de asa m ino  ia  republicana, naca del cris­
tianism o. De la  lu c h a  en tre  la  iglesia cristia ­
n a  y lo  que  estaba fae r?  de la  iglesia cristia­
na, nació la  E d ad  Media. Del sentim iento de 
p ro testa  en  el a rte , en  la  ciencia, en la  po líti­
ca, nació la  grandiosidad del Renacimiento; y 
de la  lucha  en tm  !a libertad de pensar y  la  u n i­
dad ca tó 'icanac ió  la  civilización moderna. Por 
eao la Iglesia cat<51iea lia sido lógica oponiéndo- 
S‘ á l a  discusión. Los dogm atismos religiosos 
no tionen mas que  una fórmula: Non possumvs; 
la  Iglesia católica no tiene m as que u n a  pala- 
b .a p a r a  la civilización moderna; possn- 
mus; y  cuando los dogmatismos transigen , de­
ja n  de ser dogm atism os religiosos y  se con- 

j v ie rten  en  escue’as filosóficas. Hó ah í po r qué 
, son contrarios á todo priucipio de libertad de 
I e x im e n  y  da discusión.
Ì E l Sr. E steban  C ollantes nos lia hablado 
¡ del m om ento  en  que desde lo alto del V atica- 
‘ no deseeudia sobre la  Europa asom brada la 
í idea do liljertad . Yo uno  m is  aplausos ú las de 

311 señoría ' pero  desdo el tr is te  instan te  en 
! quo volvió á recobrar su  influencia en e l Q u :- 
I l in a i  c ierta  com pañía famosa, contra  cuyas 

doctrinas pelearon Gioberti, M aniami y Ros­
m ini, los an tigu os consejeros del P ap a , suce ­
de lo que con p 'ofundo dolor contem plan los 
fieles, y  sucede que e i Pontífice se e' ige á  la 
d ic tu ra  y  se proclam a infalible, con tra  la  ten ­
dencia y  e l im pulso de las civilizaciones m o ­
dernas.

E ntrando  de.<pues el Sr. Esteban C ollantes 
en el exam en del proyecto, proponía su  seño­
r ía  m u y  contados argum entos. P regun taba  su  
8?ñoría: ¿tiene derecho la  nación española 
para  rom per e l  Concordato? Y yo á  m i vez 

'i p regunto: ¿tenia facu ltad  la  Asamblea Consti- 
ij t u j W e  p a ra  escribir e l ar^. 21 do la Cons- 
: ; ti tuc ion?  P ues s i la  tenia, y  e l Sr. Esteban 
i C ollantes no p u e le  negarlo , ipsofaclo  e l Uon- 

‘ I cordato  deja  de tener razón de ser; jw rque la 
i i personalidad ju r íd ica  de la  nación que  la  ca- 
' pacitaba para  t r a ta r  con la  Iglesia, cambió

■ ! tlesde el p u n to  en  que  laa Cortes C onstituyen­
te s  consignaron e l proeepto contenido en aquel 
a rt icu lo , y  desapareció tam bién  á  sus ojos la  
o itid iid  iglesia, tomando es ta  palab ra  en su  
sentido histórico, dogmático, tradicional. La 
Iglesia fué su s titu ida  por las iglesias. E l an­
tiguo  ca rác te rd e  la potestad religiosa, desapa­
recía  par.i u n a  i ación que ¡¡r.^fesaba la  li ­
b e rtad  de cult<K.

Se dice q a e  el proyecto no consigna e l p rin ­
cipio de la  Ig lesia  libre en el E s ta  o libre, y  
en  esto , y  hablando por mi c u e n t i  y  riesgo, 
OQCueütro u n a  escelencia del proyecto.

Los que profesam os la  libertad de cultos, no 
podem os suscribir, adm itir esa frase de Mon- 
ta lem b e rt, proclam ada en la  famosa ju n ta  de 
ü ru se la s ; porque desde e l in s tan te  en que el 
Estado reivindica su  ín tegra y  absoluta  perso ­
nalidad  frente á toda potestad  ó au to ridad  re ­
ligiosa, no m antiene n in g u n a  ri-lacion de po- 
tím cia á  potencia, de potestad  á  potestad , con 
n in g u n a  de las Iglesias, por m as que  e l Esta­
do. profundam ente religioso, m an teng a  y avi­
ve su s  le lac í jnes con Dios por medio da la  ra ­
zón, de la  m oral, del derecho y  de la  justicia 
que' de é l  d im anan . L a  Iglesia libre en  e l Es­
tado  libre es u n  contrasentido, es un a  fiase 
reaccionaria. L a  1 -y propia de la  libertad de 
cu ltos es n o  adm itir esas entidades divinas 
que por lo  m ism o que dicen lo son, quieren 
te n e r  u n a  suprem acía  sobri todas las in s ti tu ­
ciones hum anas.

I ,a  doctrina que  se  h a  consignado en el pro ­
vecto de ley, como yo la  entiendo, e s tá  m as en 
consonancia con la  exigencia que nace del 
principio proclam ado en la  C onstitución del 
69. E i precepto constitucional ordena adem as 
que e l Estado m an tenga  e l culto y  clero de la  
Ig lesia  católic", y  e l proyecto que se disi/ute 
respeta  una  obligación, obedeciendj a l precep­
to  constitucional.

Desecho es te  argum ento , , viene el segundo 
de s u  señoría, qu e  dice: yo uo se sí ti  ne e l Es­
tado e l derecho de descargar el peso de las 
ca'.'gas eclesiásticas sobre los municipios y  las 
provincias; pero s i es verdad lo que  yo ante.s 
h e  dicho, s i e l  Estado no puede, - u  la  a lta  
persou.alidad que le  h e s e i i l a d o ,  to m ar esas 
cargas sobre s í  y  cum pUr estas  re lariones. es 
necesario q u e  l a  sed y el ham bre de vida nspi- 
li tu a l  que pueda tenor la nación, la  satisfega

la  nación  del modo m a s directo posible enti e 
el que la  tiene y e l que  h a  de satisfacerla. P^»r 
eso. lo n a tu ra ' que e s t ) vaya  á  los ay un ta ­
m ientos. Y  com prenderá e l Sr. E s t han  i_'o- 
llantea que ea  el esp íritu  católico de este  pue- 
b b ,  en la  veneravion que tiene por el clero 
parroquial, en  la  cual yo encuentro  e l m as 
alto  y  e l m a s  noble de todos los m inisterios 
posibles en  lo  hum ano, no jjodrá dejar sin 
cum plir > s»s obligacionís que se originan de 
ste  proyKCto de ley.

Y en  esto no ha presentado el proyecto nada 
nuevo, original, porque en e l a rt. 12 del CoQ- 
cordato de l'^^ l se decia y a  que e l  clero podría 
cobrar d irectam ent '  de los pueblos lo  necesa­
rio  p a ra  su  cóngr'.ia susten tación , y  es prefe -í- 
ble e l sistem a del proyecto.

E l Sr. lis taban  C ollantes, queriendo desvir­
tu a r  u n a  com paración que había hecho la  co­
misión acerca de si el clero español estaba  m e ­
jo r  ó peor retribuido que los dem ás cleros de 
Europa, h a  hecho u n a  defensa que si yo fuera 
autoridad eclesiástica hu b ie ra  condenado por 
herética; parque su  señoría decia que e l clero 
c itólieo e ra  e l único que  estaba retribuido con 
poca largueza, y  le com paraba con el anglica ­
no, con el cism ático g rieg o . con los dem as clo­
ros, encontrando solo tibieza en  los feligreses y  
en los adictos del clero católico.

Esto  podrá s r  verdad, y  podrá depender del 
ca rác ter did clero , del c lim a , d e o '^ s é q u é  
causas; pero como esta  discusión no puede fa ­
vorecer a l  clero cató lico , prescindo de ella y 
dejo a l  Sr. E steban  Collantes que busque las 
causas de ese fenómeno ; p irq u e  es indudable 
que lo que el Estado hace es lo que  piensa la  
n a c ió n , desde k s  capas mas bajas de la  socie­
dad h a s ta  su  suprem o m agistrado 

E l Si'. E steban  Collantes se queja de que en 
nuestros tem plos hay  poca, concurrencia , de 
que no se ocupan b s  s illa sq ue  hay  en  ellos, e t­
cétera; pero ¿qué culpa tiene de esto e l Estado? 
¿Puede interponer sanción coercitiva para  quo 
esto no suceda?

Creo que estos son los pun tos culm inantes 
del disen' so del Sr. E steban  Collantes; porque 
yo no he de ocuparm e de la  desamortización, 
n i del ju ram en to  d(d clero , cuestión  cuya im  
portancia  desaparece una  vez votado este pro- 
y e c t ' de ley, porque después de esto quiz.á no 
tfinga í'l Estado derecho á  im poner el ju ram en ­
to  a l clero. Y dicho e s ‘’o , me sii*nto, creyendo 
h ab e r demostrado que este proyecto de ley. 
quo en traña  'a  ún ica  afirmación religiosa que 
cabo en  el principio de la libertad  de cultos, 
n o h a te n i i ld  im pu gnac ió n , porque aquí no 
son posibles sino dos escuelas; la  teoló^ica- 
cftt()lica represen tada  por el Sr. P idal, que ad ­
mite la  verdad em anada de lo alto sin discu­
tirla  y  >,Jq  exam iiiiir su s  coDiIicioues , y la  re- 
volucíonaríi que fundándose en  la  razón y en 
la  libertad  ind iv idual y celectiva y  en  la  inde­
pendencia del E stado, adm ite la  soberana afir­
m ación  que brota  d« la  conciencia h u m ana  , y  
que >'s la  única le g ít im a , la ún ica  augusta , 
an te  la  cua l son como si no fueran  todas las 
dem as potestades.

E l Sr. ESTEBAN COLLANTES: Señores, 
para  escrib ir el proyecto de ley que estamos 
discutiendo se  necesitaba e l ingenio del señor 
M ontero R i: s  y  los sofismas del preám bulo; 
p a ra  defenderle so necesitaban los sofismas 
que acabais de oír. Dos in teligencias tan  altas 
como las Sel Sr. Montero Rios y  e l Sr. Cana­
lejas, que es lástim a que  no se empleen en de­
fender causas m as ju s ta s  , no han  podido de­
fenderle.

E l Sr. C analejas h a  empezado por hacer de 
esta  cuestión  una  cuestión p il ít ica , una  cues­
tión  de alfonsinos. para  bu sca r c ie rtas  esplica- 
cíones que  nosotros, que no caem os en la red 
que  nos tiende su  señoría, no hem os de dar, 
porque no es ocasion oportuna. Nosotros esta ­
m os unidos, perfectam ente unidos en lo p rin ­
cipal; pero no es m om e:ito de t r a ta r  de eso: lo 
que hay que ver es que su  señoría , jn  vez de 
d iscu tir el proyecto, hace lo que se llam a en 
a rte  m ili ta r  u n a  diversión de fuerzas, y  ha ve­
nido á decir que  nada tendría  de p a rticu la r  que 
nosotros hubiéram os venido á e s ta  e  ¡estion si 
so tr a ta r a  de enaltecer e l r  ínado de Napoleon 
el G rande y de com pararle con e l reinado de 
Isabel n .  Yo, señores, no eom paiaré las guer­
ras del g ran  Em perador con la s  reform as adm i­
rab les hechas  por un a  reina constitucional, 
algo  m us i>roductivas para  la  nación española 
que  las g u e rra s  del imperio para  e l pueblo 
francés, que  despues de la  gloria de a lgunos 
dias lo ocasionaron g randes desastres y  la  ru i­
n a  de la  libertad; pero  s í diré qu e  el reinado 
de Isabel I I  en líspaña fué e l principio de la 
libertad, y  que no llorareis nnnca  con lág rí- 
inas b astan tes  la  desgracia de haberla  p e r­
dido.

S u  señoría dice tambÍKn que la  escuela del 
Sr. P ida l y  la m ia  son escuelas d is tin tas , y  es­
to  no es exacto . Y'o creo lo que  el Sr. Pidal, 
y creo qu"; la  Iglesia no h a  sido nunca  enem i­
g a  de la  verdadera civilización, y  que la  E n ­
c íc lic a  m  quiere decir lo que  no-i ha indicado 
e l  Sr. Canalí'jas; por jue aun que  yo respeto 
m ucho la  in teligencia del Sr. C analejas po r su 
ta len to , en  este pun to  respeto m as la  de los 
obispos que  han  in terpretado la  Encíclica de 
o tro  modo, con anuencia  del Papa.

S u  señoría nos acusa  de que tenem os poca 
fé en la fé  de los dem as, cuando  decimos que 
ios tem plos están  aqu í desiertos. N o , nosotros 
no hem os dicho eso, no podíam os decirlo. Si 
su  señoría  frecuen ta  los tem plos, como yo no 
dudo, verá  que hay  m ach a  gente en  ellos, que 
hav m ucho fervor, y  por eso precisam ente es 
por lo qne e l  gobierno se  opone á qne  la Ig le ­
sia  pueda  adquirir bítmes que ese fervor po­
d ría  hacer que adquiriese. Si hubiera tibieza, 
no hub ie ra  sido precisa es» disposición en  el 
proyecto.

Y o n o d ig ü  que haya  habidoprecíp itncionen  
establecer la  Ií!>ertad .le cultos: lo que digo, \ 
lo q i ie h a n  confii'mado loá hechos, es qu e  esa 
reform a no vino á  satisfecer una  necesidad de 
sociedad española. S i hubiera  existido esa

presión sobre las concienciasqu í vosotros s u ­
ponéis, lio hub ie ra  sido obra de u n  solo p a r t i ­
do, powi lie la  unidad religiosa la  han  m an ten i­
do los legisladores del 12 y los del 37. que eran  
p .ogresistas; y  si hubiera  cx stido la  n e c e s i- 
dad á  que debía responder la  declaración de 
ia libertad de cu ltos, hubiéram os visto des­
pués elevarse aqu í m ezquitas , sinagogas, 
tem plos p rotestantes, « t- .,  y  nada de esto se 
h a  hecho.

E l Sr. C analejas dice que la  nación, a l es­
cribir e l a r t .  31 de la  C onstitución, rom pió el 
Concordato, y  que esto era licito; pero su  s e ­
ño ría  olvida que , si eso es licito , es necesario 
qu>, a l rom pe.'le. devuelva á  la  Ig lesia  todo 
aq u d lo  que  el Estado habia tom ado de ella  en 
v irtud  de aquel Concordato- De o tro  modo, 
¿cómo h a  de rom p?rse u n  pacto echando aba­
jo los de echos anteriorm ente estab'ecidos?

Y  por aliora no digo m as; pero  como la  d is ­
cusión de este  proyecto h a  de d a r ocasiones 
oportunas para  ello, y o d a r é  al Sr. Canalejas 
contestación cum plida en  este punto, cuando 
para  hacerlo  no tenga necesidad de salirm e de 
m i derecho y de exponerm e á  que e l señor pre ­
sidente m e lo  recuerde.

De todos mod :s, re su lta  que e l Sr. C anal -  
ja s  no h a  alegado u n a  sola razón en defensa 
del prov ’cto; h a  querido in troducir confusion 
en n uestro  campo, y  no lo  h a  conseguido, 
porque no venían  los tiros directos y  s'- le  co­
nocía la  in 'encion: no ha conseguido ponernos 
en  divergencia a l Sr. P idal y  á m í, que  somos 
católicos apostólicos y  rom anos: y  al mismo 
tiempo que cree que el Concordato es tá  roto 
por la  C onstitución, sostiene que este proyecto 
arranca del Concordato y  es u r a  confirmación 
del O n co rd a to , lo c u a l es contradictorio y  ab ­
surdo.

E l Sr. PIDAL; Señores, te n so  el sentim ien­
to  de deciros que no agradezco las benévolas 
frases del Sr. : 'analejas. E s  verdad que  su  se ­
ñoría  m e ha levantado un  pedestal; pero h a  
sido p ara  subir a  él y  desde él a rro jar piedras 
a l Sr. E s teb an  Collantes.

Yo no soy de los que dívi 'e n  á Pío IX; le to - 
i n ) entero , y le  venero lo misino cuando le  en ­
cuentro  tendiendo á  la  unidad y  á la  libertad 
de It.al'a, y  cuando e l pueblo le  aclam aba con 
gritos dem agógicos, que  cuando poco tiem po 
despues se ía  ponia en su  cam ino e l cadáver 
de u n  m inistro y  se le destinaba la  bala que 
hirió á  m onseñ-r Palm a: lo mismo quo cuando 
no quería  sacrífic ir  á  la  unidad de Ita lia  la  
constitución de la  Tíjlesia, porque antes que 
italiano e ra  jefe visible de ella. Le adm iro y  le 
venero lo mismo cuando p3rseguído y  desgra­
do hacía t s m - r  en  apariencia por la  suerte  del 
catolicism o, que  cuando en  medio de los c a r-  
d 'D ales y  obíspii« liaba sanciou :il Concilio en 
que s s  declaraba y  se reconocía l a  infalibilidad 
pontificia. ,

Tampoco acepto aquella coleccion de frases 
con que e l Sr. Canalejas m^ re tra taba  enfren­
te  del Sr. E steban  Collantes. Yo n o  soy de los 
que  m iran  la verdad esperando su  realí'.flcíon 
sin  p rocurarla ; yo no soy de los qne, sum idos 
en  u n a  especie de le targo, todo lo  esperan de 
una  fuerza ciega.

E sa  escuela  no es l i  m í i; y  s i el Sr. C ana­
lejas repara, puede encontrarla  m ucho  m as 
ce ea de sí, en  u n a  escuela, ó mejor d icho, en  
una sec ta  p aa te ia ta  en el nom bre, pero pan- 
te ísta  en la  realidad, que partiendo de u n  on- 
tologísm o m ístico , afirm a la  visión in tu itiv a  
de Dios. A  esa sec ta  pueda ap licar el Sr. C a- 
nnlejas e l re trato  que h a  hecho, m ejor qu e  á 
m i, que reconozco en  ra í entendim iento un a  
participación del en tendan íen to  divino que 
tiende á  la  verdad; en  m i vo lun tad  u n a  asp ira ­
ción in tensa  hacia  la  belleza.

Verdad, bondad y  belleza quo quiero reali­
zar como medios en la  tie rra , produciendo la  
civilización e sp ir i tu a l , in telectual, m oral y  
m a te ria l, subordinando estos medios á  m í fin, 
realizando así el verdadero progreso, que no 
es o tro  m as que e l cum plim iento de aquel di­
vino prccepto . sín tesis  de la  civilización: <>Sed 
perióctos como es perfecto vuestro  padre que 
es tá  en  los cielos.»

El S r. CANALEJAS: No m olestaré á la  Cá­
m ara  con esteasas rectificaciones.

El S r. C ollantes calificaba de diversión es­
tra té g ic a  lo que he dicho acerca da la  unidad 
y  tendencias del partido alfonsino, y  no ha 
sido m as que una  necesidad de la  discusión. 
C uando se tra ta  de un a  ley i]ue es la  m as im ­
p o rtan te  de cu an ta s  p  >demos hacer en  estas 
Córtes, es clai-o que no se llega á est« debate 
sino en  nombre de u n  partido , porque aq u í no 
se  pueden  d is c u ti r la s  opiniones individuales. 
Aquí se d iscuto  lo que pensam os les alfonsinos 
y  los revolueionarios ace ica  de esta  im portan ­
tís im a loy; y  p lan teada  así la  cuestión, era  n a ­
tu r a l  que  yo exam inara la tendencia en  nom ­
bre de la  cua l hablaba su  señoría, y  p rocurara  
que esa tendencia se manifestase. Y  lo he con­
seguido, porque s í como h a  dicho el Sr. E ste ­
b a n  C ollantes, está  s u  señoría de acuerdo con 
el S r. P idal, debe bu sca r puesto  en otro p a r t i ­
do: y  ya lo sabéis, señoras, e l partido del señor 
E stib an  Collantes no h a  de tener n i  tolerancia 
n i libertad religiosa, sino la  declaración dog­
m ática  é indiscutible de la  verdad católica, 
sost?n ida  con fiereza 

Pero  ¿acaso, como h a  dicho el Sr. Esteban 
C ollantes, en e l proyecto de ley  se  prohíbe e l 
derecho de adqu irir k  la  Iglesia? No, n i siquie­
ra  le lim ita ; lo que hace ee disponer que  a l  ca- 
bo de cierto  tiempo h a  de convertir la  propie­
dad inm ueble en  m ueble, y  esto no lim ita  en 
nada  e l derecho de adquirir.

S u  señoría p reguntaba con u n  candor que 
no se  esplíca sino en la s  tendencias doctrina­
rías de su  señoría: ¿qué sinagogas ó qué  ta m -  
plos m uslím icos se h a n  levantado aquí despues 
de la  libertad de cultos? Ninguno; pero nos­
otros no tmcemos la  ley p a ra  satísfac r  necesi­
dades, sino pora cum plir con el derecho y  la  
ju s tic ia . Lo prim ero es el principio de la  es­
cue la  doctrinaria: lo segundo es e l principio 
de la  democrática.
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EÎ  ECO DEL PROGRESO.

Que si hem os roto e l C oncordato, debemos 
p ag a r a l clero lo que le  debeinoa según  lo es­
tablecido en  él. Pues si no fuera por e l Concor­
da to  ¿se h ab ie ra  votailo e l a rt . 21 de la  Consti­
tución? No: y  el proyecto de hoy nace prccisa- 
m eate  del Concordato, p o r q u e  lo estipulado 
a llí, es i^ue no se debía lo relativo á  todos los 
bienes que se  h ab ían  vendido, sino lo necesa­
rio para  m an ten e r el cu lto  y  el clero.

E l Sr. PiiU l die« qui; no divide á  Pío IX , s i­
no que le tom a entero. \ 'o  tam bién le tomo e n ­
te ro ; pero  a o  puedo m enos de ver en  él como 
soberano tem po ra l, u n a  h is to ria  en  do.s perio ­
dos esencialm ente distintos; en  uno de ellos 
es e l  m onarca  gkibelino, en  otro e l m onarca 

g te lfo .
E l Sr. P ida l dice que  no es qu ie tis ta , y  q u  za 

en tienda s u  señoría  que yo lo soy. No hem os 
de d iscu tir ahora sobre esto; lo esencial es qne 
todos pongamos lo que esté  do nu estra  parte  
p a ra  la  m archa  de la  sociedad a l triunfo  del 
derecho, y  esto  lo hacem os seguram ente e l  se­
ñor P ldal y  yo con la  energ ía  que nos perm ite 
la  flaca vo lun tad  hum ana.

E l Sr. V IC EPR ESID EN TE (Mosquera): O r­
den  del d ia  para  m añana: La discusión pen­
diente y  los dem ás asuntos señalados p ara  hoy:

Se levanta  la  sesión.
E ra n  la s  seis.

EL ECO DEL PRO&EESO.
MADRID 21 DE NOVIEMBRE.

UN DISCURSO.

U ua elegia, m ejor que un  discurso, p ro ­
nunció ayer eii el Congreso el Sr. Este­
b a n  Collautes U na historia de lág rim as, 
a l parecer, para  predicar una idea de in ­
transigencia , que cada d ia es m as im po­
sible realizar: eso es lo  que significa la 
m agnífica  oracion del diputado alfonsino. 
Asi como el Sr. Pidal concebia la  au to ­
ridad  indiscutible de la  Ig lesia, predom i­
nando sobre el gobierno de los países, el 
Sr. E steban  Cüllantes daba m as im por­
tanc ia  á  la  idea del Estado, con cuya in ­
dependencia deba en todas ocasiones ser 
pro teg ida  la  Iglesia.

Empezó el orador fijando u n a  idea cu - 
■ y a  verdad no  puede n eg a r  nadie; reco ­
nozcamos, decia, que ninguiía sociedad 
hum ana puede estar bien d irig ida  y  bien 
gobernada  sin c iertas ideas morales, 
fuertem ente a rra ig ad as  en  e l corazon 
mism o de la  sociedad. Un gobierno que 
pudiera, por medio de leyes y  reg lam en ­
tos, hacer que esaa ideas m orales p re ­
dom inaran  siempre, es seguro que debe­
r ía  hacerlo . Por desgracia, las leyes que 
t r a ta n  de reg lam en tar esas preciosas 
ideas m orales son ineficaces, porque no 
pueden n i jam ás  pudieron evitar que las 
contrarias se presenten com o salvadoras, 
y  atribuyeudíi loa males que necosariü- 
menti? h an  de aquejar á uu pueblo, al es­
clusivismo de las qu« predom inan en v ir­
tud  de las leyes. P a ra  que los g randes 
sentim ientos puedan considerarse como 
espontáneos, no hijos de una obediencia 
fatal é h ipócrita , es necesario que sean 
libres, que las personas puedan aceptar­
los ó rechazarlos, sin la  presión de una 
fuerza estrañ a  á  ellos.

Ciertamente que si todos los que se lla ­
m an  religiosos cumplieran con todas las 
obligaciones que sa^ creencias les im po­
nen , no seria , por ejemplo, la  política una 
sèrie in term inable  de traiciones y ven­
ganzas; no  h ab ría  un a  prensa desenfre­
nada  que no  respeta n i la  honra  de las 
personas; acaso las  cue.stiones sociales se 
resolverían  pacífleam ente ; pero tam bién 
es cierto qne las leyes no  tienen fuerza 
p a ra  h acer cum plir esas obligaciones sa­
gradas.

De a'juí se deduce e l poco acierto con 
qae el orador moderado hablaba  de lo 
necesaria que es la  imidad relig iosa bajo 
el punto de vi.sta legal. Y al mism o tiem ­
po aseguraba que n in g u n a  o tra  religión 
que la  católica h ab ía  hecho prosélitos en 
España, pues solo las pocas capillas p ro ­
testantes que se establecieron, tan  poca 
suerte h an  tenido, que h an  ido c e rrán d o ­
se sin que los agentes de la  autoridad la.s 
h ay an  dado im p o rtan c ia . como hubiera 
sucedido en otros tiempos.

Cuando un  seatim iento  es espontáneo, 
coa leyes ó sin ellas permanece; cuando 
se tuerce, solo la  predicación m oral, pu ­
ram ente  m oral, puede hacer que vuelva á 
BU prim itivo esplendor. E l mismo señor 
Esteban Collantes lo decia ; nada m as 
contrario  á  las leyes de la  Iglesia que la 
desam ortización, y  sin em bargo , hom ­
bres de todos los partidos, carlistas, m o ­
derados y  liberales com praban  bieaes oa- 
cionáles, despues de haber leído los te rr i­
bles anatem as qne contra  los com prado ­
res .se lanzaban. Así quedó la  Ig lesia  sin 
propiedad y  con derecho indisputable á 
l)erciljir la  ren ta  equivalente á  la que de­
b ieran  producir aquellos bienes.

De la  forma de satisfacer esa ren ta  sa 
tra ta  hoy, com o se h a  tra tado  hace mu­
chos años, aun  an tes de la  revolución; y 
en e.ste punto el Sr. Esteban Coliautes re­
pitió y  amplió lo dicho en la  sesión a n te ­
rio r por el Sr. Pidal; que los ayuntam ien ­
tos y  diputaciones pro 'ino iales no podrán 
cum plir con ias pesadas obligaciones f¡ue 
H gobierno tra ta  de imponerlas.

K1 Sr. Canalejas, en un e legante  y  en- 
tonsn discurso, contestó al orador mode­

rado, haciendo constar cierta  d iv e rg e n -  | 
cía de ideas qu-.-s»notaba en tre  las düo- | 
tr in as  del Br. Collantes y  las que en el día 
antorior expuso el Sr. Pidal.

Efectivamente; el partido que h a  dado 
en llam arse ' neo-católico h a  hecho una 
activa propaganda entre  los alfonsinos, 
de ta l m anera , que, puede asegurarse , en 
ese punto está la  dificultad inm ensa para  
que puedan aparecer unidos todos los que 
defienden ¡a necesidad de un a  restau ra ­
ción. H^i-ta aho ra , ciertas ideas habían 
sido patrim onio esclusivo de los carlistas; 
hoy aparecen b rillando  §n partidos que 
todavía se llam an liberales. Despues, el 
Sr. Canalejas defendió el proyecto, t ra ­
tando de dem ostrar que era conforme á 
lo  preceptuado en  la  Constitución, puesto 
que el gobierno reconocía como un deber 
sagrado  el de sostener el culto y  los m i­
n istros de la religión católica.

La discusión de ayer fué elevada y  d ig­
na , como conviene que lo sea cuando de 
asuntos ta n  im portantes se tra ta . Los 
principios reaccionarios y  los liberales 
riñeron  una b a ta lla  pacífica, lo cual es 
un a  venta ja  que no e ra  posible en otro 
sistem a de  gobierno, dentro del cual ni 
en el Parlam ento , n i en la  prensa, n i  en 
n inguna parte  hub iera  sido facible una 
discusión como la  que tuvo lu g ar ayer 

tarde.
Es m uy po.sible que las oposiciones h a ­

llen en los discursos de los moderados, 
relativos al asunto, m as de un argum ento 
aprovechable p a ra  que procuren llevar 
á  la  opinion pública el convenci:niento 
de que las ideas del gobierno acerca del 
particu la r  no podrán  practicarse; i>ero en 
cam bio, sí se p regunta  á  esos moderados 
qué sistem a opondrían ellos a l que pro­
pone el gobierno, quizá no sabrían  qué 
contestar. Saldrían del paso diciendo que 
no debería hacerse novedad a lg u n a  en 
las leyes anteriores á  1868; es decir, que 
la  Iglesia pudiera ser considerada, m as 
que como pro teg ida como dependiente 
del gobierno, porque ese es el s istem a lla ­
m ado de protección.

Por el co n tra río , los partidos liberales, 
al pretender una arm onía  necesaria, ju s ta  
y  conveniente, no quieren la  confusion 
que significaba el an terior estado , sino 
la  precisa separación, la  verdadera inde ­
pendencia de la  m ism a Ig le s ia , .sin que 
por esto hayan  de negarse  las obligacio ­
nes que em anan  directam ente , m as que 
del precepto constitucional, de las leyes 
desamortizadoras. Lti opinion pública lle ­
g a rá  á  convencerse de que las suposicio­
nes hachas por los partJdoe rfincoionarios 
no son ciertas ; por ejemplo , la  que dice 
que los liberales no  aspiran  á  o tra  cosa 
que á  am en g u ar hasta aniquilar la  leg íti ­
m a influencia que el sentim iento religioso 
debe tener en la  sociedad. Si andando el 
tiempo un  período norm al y  tranquilo 
viniera  á  qu itar las'inm eneas dificultades 
con que el gobierno se encu en tra  en la  
actualidad, entonces lleg a rá  á verse p rác ­
ticam ente que las ideas liberales bajo 
n ingún  punto de v ista  son de esclusi­
vismo.

ILUSIONES.

Los lilíimos acuerdos adoptados por los 
partidarios del alfonsismo h a n  avivado ei 
fuego d jl  entusiasmo que se ib a  apagando  
en sus corazones, y  y a  propalan pública- 
m ente el convencim iento que ab rig an  de 
que se acerca en el reló del tiem po la  hora 
de la  restauración. Pero como quiera que 
dicho reló  m archa  descompuesto, no es 
aventurado pronosticar que todos los cál­
culos que en él se funden tienen que resul­
ta r  ilusorios.

Haciendo- abstracción de las protestas 
qne los nuevos acuerdos alfonsinos han 
m otivado entre  los representantes del h i o -  

derantism o histórico y  del silencio elo­
cuentísim o de «El Eco de España,» en lo 
que es cuestión de a ida ó m uerte para  la  
causa que representa, vam os á consignar 
el escaso fundam ento de las ilusiones a l-  
fonsistas ya  que nos sea imposible hacer 
que se desvanezcan estas por lo muy a r -  
raigadftó que so encuentran.

P ara  los alfonsistas de la ancha base no 
existe la  m enor disidencia en tre  sus cor­
religionarios; los vencidos y  los vence­
dores del circulo opinan de igua l m anera  
y  no discrepan en lo m as mínim o: la  pru­
dencia, el patriotism o, la  to lerancia  y  la  
dignidad caracterizan á  todos los alfonsi­
nos; la  abgenacíon  es su gu ia . El partido, 
según ellos, m archa  unido com o un  solo 
hom bre á un fin común, sin  disidencias 
n i desacuerdos, que se han  complacido en 
soñar los partidos liberales.

Como sus huestes son escasas se abre 
por los alfonsinos im banderín de en - 
ganche , donde se estenderà la  filiación á 
cuantos lo soliciten, sin re p a ra r  en  su 
procedencia, y  se les dará  el santo y  seña. 
Su objeto es enlazar la  tradición con los 
ad e lan tos . modernos, levan tar uu trono 
ilustrado y  tolerante á la  a ltu ra  de las ne ­
cesidades del pai.^, y  por eso la  nueva ban­
dera  es cío conciliación, sin recelos n i  des­
confianzas, s in  reconvenciones lú tem o­

res. Todos los conservadores caben bajo 
los plípgues dfí la  nueva bandera; todos 
serán admitidos en el nuevo ej;'?rcito, con 
solo mo.ítrar deseo de arrepentim iento si 
h a n  sido revolucionarios, de dolor sí h a n  
sido liberales. Los nuevos cruzados que 
se alisten al g rito  de A lfonso  A T /d e b e n  
tener entendido que los moderados teuian 
por si solos íiierzas Itastantes p a ra  reali­
za r  la  restauración; pero han  querido un ir 
á su em presa á  todos los demas partidos, 
que, según declaración alfonsíua, e ran  in ­
necesarios, solo para que su triunfo ten ­
g a  un carácter verdaderam ente nacio ­
na l . Los alfonsinos h an  jugado á  la  lo te ­
ría , tienen la  seguridad de que uno de 
sus billetes saldrá  favorecido con el pre­
mio gordo, y  llam an á  cuantos quieran 
llevar parte  en la  suerte, p a ra  que se r e ­
pa rtan  m ejor los beneficios.

D. Alfonso lo ha  dicho en su colegio, 
despues de salir de la  clase de aritm ética  
y  an tes de en tra r  en  la  de H istoria de 
E spaña: quiere ser rey  de todos los espa­
ñoles, con igua l derecho que lo d irá  
cualquier otro. Los moderados han  es- 
cucliado la  ftase, h an  traducido el deseo 
y  ae h an  lanzado por todos los cam inos 
políticos, abrazando á unos, convencien­
do á  o tros , socorriendo á los de m as allá 
y  repitiendo con borbónico enterneci­
miento; ¡Todos somos unos! ¡Todos so­
mos salvadores! iGlorifiquemos á  los Bor- 
bones y  tendrem os alfom bras de flores 
por la  senda que ha  de pisar la  re s tau ra- 
ion! ¡Que los silbidos de 1868 se convier­

ta n  en aplausos! ¡-Que el pueblo español 
inclíne su cuello por si el niño tiene el ca ­
pricho de sujetar a l mism o la  a rg o lla  de 
la  esclavitud!

¿Quién habla de escisiones? ¿Quién se 
atreve á  decjr que h a y  diferencias entre 
los alfonsinos? Todos se ha llan  en el mis­
mo cam ino, todos m arch an  a l m ism o fia; 
si en los medios de acción no h a y  comple­
to  acuerdo , el patriotismo los s a lv a rá ; si 
a lg ú n  desdichado se atreviere á form ular 
un voto de censura á  los actos de la  m a­
yoría , se le salvaría aun á  pesar suyo.

El partido  alfonsino vive de la  idea y  
no de la  persona, aunque parezca o tra  
cosa ; por eso deja de p resen tar como 
bandera la  Constitución de 1845. y  se li­
m ita  á  procurar la  coronacion del niño 
D. Alfonso. Esta tendencia es la  que le 
an im a en sus empresas, la  que p resta  vida 
á u n a  causa que pudo juzg arse  m uerta; el 
nom bre de D: Alfonso, repetido por sus 
partidarios, numerosos y a  como las a re ­
nas de la  p laya y  los astros que esm altan 
el íii'raameutu, será la  trom peta  que h ag a  
caer las m urallas de la  liberal Jericó.

El triunfo es seguro; la  v ictoria  cercana 
y  g loriosa...

¡Pobres alfonsinos! ¡Dejemos que el 
tiem po se encargue de ir arrancando  una 
por inia sus risueñas ilusiones!

Muchas y  muy graves son las quejas 
que hemos oído form ular á  distin tas per­
sonas respecto á  los abusos que vienen 
cometiéndose en el ram o de Sanidad m i­
lita r. Poco propensos á  presta r crédito á 
ciertas denuncias, no hemos querido h a ­
cernos eco de las mismas h as ta  que se nos 
ha  evidenciado su fundam ento con ta l 
núm ero de detalles, que fuera un opti - 
mismo incomprensible rechazar su posibi­
lidad.

No hem os de guiarnos, sin em bargo , 
por nuestras propias impresiones; pero 
como qu ie ía  que en una época de publi­
cidad deben evitarse los misterios, nos li­
m itarem os por hoy á  p reg u n ta r  á  nues­
tros bien enterados colegas que frecuen­
tan  las oficinas de la  ad m in is trac ión : ¿es 
cierto que por rea l órden se ha  provisto 
en el hospital m ilitar de Madrid un a  plaza 
profesional, mucho tiempo an tes de que 
vaque, tra tan d o  por este medio de disi­
m ular la  improcedencia del nom bra­
miento?

Cuando se nos conteste á  la  an terior 
p regunta seremos m as esplicitos sobre 
este y  otros puntos relacionados con el 
cuerpo de Sanidad m ilitar.

Nuestro colega federal «T.a Libertad^ 
reproduce á  la  cabeza de su liltimo n ú ­
m ero la protesta hecha en el Congreso 
por la  m inoría republicana, de que su par­
tido. no reconocerá nunca el estableci- 
m ento  del Banco hipotecario.

Siguiendo este sistem a,- apadrinado 
tam bién por la  prensa conservadora, den ­
tro  de a lgún  tiempo ao h ab rá  gobierno 
posible en España.

El ayuntam iento de Madrid, según dice 
un periódico, resolvió ayer apelar del fa­
llo de la  diputación provincial, por el que 
se desestimó el arbitrio  sobra portadas, 
m uestrarios y  cortinas.

De creer es que este asunto se resuelva 
definitivamente, sin que dé lu g a r  á  nue­
vos conflictos.

blíco, a lgunas noticias tranquilizadoras 
empiezan á  circular.

Un periódico de la  m a ñ a n a  dice que 
los mozos sorteados de V alencia, des­
pués de c f 'íb r a r  an teayer uua reunion 
con el alcalde popular de iiquella ciudad, 
han nom brado dos ooinisíones para  qu-j 
mri'iifiesten ‘il gobcrm idor de la  p rov in - 
ci:t, en no ubre  de la  g ra n  m ayoría  de 
los intere.íadüs en  el sorteo, que estaban 
diá¡)uestoi á no p o u jr  obstáculos d'.* nin 
g n n  género al cumplimiento de la ley.

El ayi'.nfamiento republicano de Sevi­
lla , despucj de una la rg a  s.'sion, h a  re ­
suelto a c a 'a r  la  ley y  proseder á las ope­
raciones de la  quinta.

Mientras la prensa conservadora de 
todos los matices hace siniestros a u g u ­
rios acerca del g rav ísim o peligro  que se­
g ú n  los descontentos corre el órden p ú -

S. M. el rey  pasó el dia de ayer con 
bastante tranquilidad, habiendo dorm i­
do dos horas. Los sín tom as locales dis­
m inuyen gradualm eute . La ca len tu ra  au­
m entó algo  por la  tarde, como sucede 
siempre en enferme lades de esta  índole.

Deseamos vivam ente ol to ta l restab le ­
cimiento del augusto  enfermo.

Sigue sin resolver, ó  al monos sin h a ­
cerse pdWica, la  resohicion del Cons'‘jo  de 
m inistros, acerca del reemplazo del g e ­
neral Bal lich en Cataluña.

E ntre  tanto oficia Süballs á  lo • pueblos 
del an tígao  Principado imponiendo pona 
de la vida á  toda  aa to ridad  ó particular 
que diese parte  á  nuestro ejército do la 
en trada , estancia ó salida do las fuerzas 
carlistas en las poblaciones.

Parece sor qne el próximo dom ingo se 
celebrará una reimion de tenedores espa­
ñoles de la  Deuda pública para  protestar 
con tra  el ¡¡royecto de las en  que se refor­
m a  el sistema de los pagos, introducien­
do el de una te rcera  parte en papel.

Dada la  aflictiva situación del Erario y  
las complicaciones políticas que ta n  po­
derosa influencia ejercen sobre la  riqueza 
del país, creemos que el patrio tism o acon­
seja no crear obstáculo? a l gobierno en 
su gestión financiera y  que los tenedores 
del papel de la  Deuda sabrán  reconocerlo 
así, correspondiendo a l buen  deseo del 
gobierno por sa ldar todos sus compro­
misos.

Con el títu lo  de «L a ag o n ía  de la  Es­
paña con honra ,»  acaba de publicarse un 
folleto, en el que se procura com batir los 
proyectos del actual m in istro  de H a­
cienda.

Lo exam inarem os con la  detención que 
merece.

Se h a  presentado a l Congreso, para 
que autoricen la.s secciones su lectura, 
u n a  proposicion de ley  estableciendo la  
incom patibilidad abso lu ta  del cargo de 
diputado con todo cargo  retribuido por el 
Estado, la  provincia, el municipio ó em ­
presas ó sociedades que te n g a n  relación 
con el gobierno. Se esceptuará el cargo 
de ministro de la  corona. Ademas se pide 
que á  los diputados se les conceda una 
pension de 1.000 pesetas m ensuales, m ien ­
tra s  la  leg is la tu ra  no pase de seis meses, 
y  siempre que se asista  á las sesiones. La 
comision perm anente  disfrutarla d d  suel­
do de 3.000 pesetas.

E n  cuan to  á la  incom patibilidad del 
ca rg o  de represen tan te  del país con cual 
quier o tro  público, creemos que no hab rá  
dificultad en  adm itirla ; pero respecto á 
los o tro s  puntos, nos parece qne habría  
muchos inconvenientes en  qu3 se apro­
baran .

El Congreso, en la  S3.si0n de ayer, to ­
m ó en  consideración dos proposiciones 
del Sr. Pascual y  Gasas, relativa?, la  una 
á  qne se autorice á  los particu lares para  
que puedan hacer uso dol lenguaje tele­
gráfico  cifrado, y  o tra  para  que se au to ­
rice a l señor m inistro  de Fom ento para 
d erogar los privilegios ó leyes que se 
opongan á la libre im presión de toda 
clase de obras, incLiso las de lií.u rg ia .

Veriíicó.'ii a_V(«r u n a  reiininn de d iputa­
dos do varia.s provincias para  ocupar-'c del 
proyecto referente a l  clero, y  después de 
•varios discursos pronunciados por los 
condes de Pallares y  de Toreno, y  por los 
Sres. Vázquez, V a ldésyC alvo , senombrcí 
un a  comision encargada  de conferenciar 
con el gobierno sobre el modo de hacer lo 
m enos oneroso posible á  las provincias 
el sostenimiento del culto y  clero, en la 
form a que el proyecto de ley  propone.

Esperamos que se atiendan  las razones 
que se expondrán, teniendo en  cuenta  la  
dificultad con que la  m ayor parte  de las 
corporaciones populares luchan  hace 
tiempo para atender á las m as perentorias 
obligaciones.

Varios periódicos han  hablado de un 
acuerdo de la diputación provincial de la 
Coruña, según  el cual, varios pobres de 
los a.silos pa.sarian á  los Estados-Unidos 
á emplearse en trabajos de colonización, 
m ediante la  retribución de tres duros 
anuales por cada uno de ellos.

Lo único que hay  de cierto en el pap, 
ticular, spgun un diario de aquella ciudad 
es que se presentó una instancia  pidieado 
ese absurdo a l a y u n ta m ie n to , y  como 
era  de esperar, esta corporacion la  ha 
desechado.

X,i creemos que h ay a  nadie capaz de 
coi!.-<-';itir eso , que seria un verdadero 
desconocimiento de la  m oral y  de la jus­
ticia.

A lgunos de nuestros colegas se entre ­
tienen en discutir, guiados por una noto­
ria  m ala fé , cuál debe ser la  regencia, en 
el caso de que la  enferm edad de S, M. le 
im posibilite tem poralm ente  para  el ejer­
cicio de su elevado cargo.

Es tan  term inante  y  c lara  la  Constitu­
ción respecto á este p u n to , que cuanto se 
d ig a  sobre e l particu la r  nos parece im ­
procedente, pues adem as de que la  dolen­
cia  del re y  Amadeo no le imposibilita, 
seria necesaria una declaración de las 
Córtes en sentido contrario  antes de pro­
ceder al cum plim iento del a r t .  83 del Có­
d igo  fundam ental.

Dice un periódico;
«Desearíamos saber s i es cierto que en  las 

ú ltim as  cüm unicacionesde Manila se da cuen­
ta  de liaber sido preso uno de los sargentos 
com plicados en  lo s  sucesos de C avite, q u e  se 
fugó por entonces. A ñádese que se le han  en­
contrado despachos del coronel y  cai'tas que 
com-irometen seriam ente á  a lg u n as  personas 
de Madrid.

Añaden que  e l general izquierdo t r a ;  las 
p ru ebas de todo.

¿Es esto  exacto?»

Las m ism as noticias tenemos que e l co­
lega, u n  tan to  agravadas, porque ade­
m as del sargento preso se han  hecho a l 
Sr. Izquierdo revelaciones im portantes 
por otros individuos qae estaban  en con ­
nivencia con los insurrectos de Cavite.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

P arís  19.—El Consejo de m in istros se 
ha  reunido esta  m añ an a  y  esta  tarde.

Desmiéntese que el Sr. T hiers h ay a  di­
mitido.

En la  Bolsa se h a n  cotizado:
E l em préstito, á 85,72.
El 3 por 100 francés, á  52,80.
E l 5 por 100 Ídem, á  84,44.
El in te rio r  español, á  26 1[4.
El estertor idem, á  30 l í lü .
Londres  19. — El esterior e sp a ñ o l, á 

29 7i8.
E l 3 por 100 portugués, á 41 3[4.
A m beres  19.—El 3 por 100 español, á 

28 7[8.
E l 3 por 100 portugués, *á 40 3(4.
A m sterdan  19.— El 3 por 100 e-^pañol, 

á  29 9(16
El 3 por 100 portugués, á  41 1[8.
Versaües 19, noche.—L a sesión de hoy 

no h a  ofrecido incidente alguno; pero 
créese que el Sr. P ícard  p resen tará  m a­
ñ an a  u n a  proposicion constitucional, que 
será probablem ente  la  de  la  p ro longa ­
ción de los poderes del Sr. Thiers, provo­
cando un  voto de confianza.

Los m inistros Sres. G oulard  y  Lefranc 
h a n  presentado sus dimisiones, pero el 
presidente de la  república se h a  negado  
á  aceptarlas.

Versalles 20.—E l gobierno  no  h a  to ­
m ado todavía  n in g u n a  resolución.

P arece  que está  esperando el acuerdo 
de la  comision acerca de la  proposicion 
del Sr. De K erdrel, re lativa á la  contes­
tac ió n  al m ensaje del presidente de la  re ­
pública.

El Consejo de m inistros ha  vuelto á re ­
unirse esta  m añana.

NOTICIAS &ENERALES "
S egún  dice la  Gace(^ n ingun a  novedad es- 

trao rd ioaria  h a  ocurrido en e l d ia  de ayer en 
e l d ls t 'i to  de C ata luña; reinando compleM 
tranquilidad  en  e l resto  de I& Penínsu la .

Ayer llovió en  B urgos, C5áceres, Ciudad- 
R eal. Córdoba, Jaén . León, Falencia , Vallado- 
Ed V Zamora.

La r  ícaudacion obtenida au teayor en Madrid 
del a rb itrio  de consum os ascendió á  32.421,99 
peseias.

E l Sr. Grilo Re h a  separado de la  rt-daccion 
de Debaíe, con objeto de dedicarse esclusi- 
v.imoiitc á ia  publicación de u n a  rev ista  lite ­
raria.

Parece que e lS r .  R ivera Delgado so presen­
ta rá  condidato á la  dip\itacion por Burgos.

Dicen de In H abana que producía grande 
im pr síon v e r llegar & Puerto-R ico, en  clase 
de desterradas, á  las personft.s m as ídentiflca- 
das con la  causa de España.

I-a comision nom inadora ' leg ida para  dúsig- 
n a r  los individao-i que  lian de constitu ir las 
diferentes comisiones de que consta e l A yun ta ­
miento de esta  capital, presentó ayer su dim i­
sión, la  cual no le  fué adm itida.

La p a r t í  la  faccioso-republicana que  apare ­
ció m teayer, vaga  en tre  P eñáguila  y  Benillo- 
ba, y  consta de u n o j 100 hombres.

Tam bién parece que de los pueblos de Muro 
y C ocentaina han  desaparecido a lgunos veci­
nos a m ia  lo=, p»ra reunirse , a l  pardcer, á  U  
espi'osada facción. Ivata se halla  m andada ix>r 
e l conocido cabecilla Belloc.

Parece que á  M. Roehefort se le va k  con­
m u ta r  la  pena d- presidio por la de destierro;

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRKSO.
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y dice UQ periódico d-e P a rís  q aa  e l tr istem ea- 
te  célebre com unista y  redactor de > L a  U n ta r ­
l a  i  s -3  propone p as  i r  e l invierno en  ItaMa y

Eapaña- _____

>jo se h a  conflrm adj la  noticia de que los se- 
üorea Moyano y  E steban  Collantes se  h a -  
v a a  separado del circulo conservador alfon- 

sista. ________

Esoitam os la  carida 1. n u nca  deím en tida , de 
nuestros lectores p ara  qvie se in teresen  en  la 
rife q ^e , á beneficio d a  los niños de ia  Inclusa
V p ara  e l pago de la  lactancia  h a  dispuesto la  
ju n ta  de D am as de honor y  mérito.

I  os premios, que  son tres, consisten; el p  i-  
meí-o en 4.000 rs-, 3.000 e l segundo y  doce cu ­
b iertos de pU ta , doce cuchillos y  cucharon  el

Mrteo se  celebrará  públicam ente, y  con 
1« Icoítum bradft y  debida form alidad, en  la  

S ed  de San L u is  , e l d ia  31 de Diciem..re 

de 1872.
Los billetss, que cuesten  a  dos r e a le s  se ven­

den e n la  Red de S an  L uis, donde se h a llan  ex­
puestas las a lhajas y  prem ios, y  en  la  p lazuela 

de S an ta  Cruz. ________

A  continuación publicam os el te leg ram a qua 

e l señor gobernador de la  C o rana  h a  dirigido 
a l presidente del Consejo de ministros:

«Esta diputaci'^n provm cial en  sjsion  del dia 
de hoy h a  acordado que, sin  perjuicio de ele 
varse  la  o r ro s p o n ü e n te  exposición, sem an i 
ñeste á  V . E . te le^áflcam en te , como tengo  el 
honor de Tenftcarlo, que  e l país gallego ha 
visto eon inm ensa satisfacción la  m edida adop­
ta d a  por e l ministerio de Ulti-amar, acerca de 
la  arribada v  salida de los vapores tra sa tlán ti­
cos, por la  cua l felicita a l gobierno y espera 
que  continuará  en senda ta n  gl.iriosara*nte 
tra?;ada y  que  tan to  h a  de contribu ir a l desar­
rollo  de las relaciones m ercan tiles en tre  la 
P en ín su la  y  la s  in t i l la s ,  y  no desatienda los 
intereses de e s ta  provincia que serían  honda­
m ente lastim ados s i fuese posible que esa m e­

dida se reformase.»
Tam bién el diputado general de Guipúzcoa 

lia  dirigido «1 presidente del Consejo e l si­

guiente  te legram a:
L a  diputación foral d -  Guipúzcoa cum ple 

hoy gustosa con e l g ra to  deber de tr ib u ta r  al 
gobrem o da S. M. por conducto de V. E. el 
liomenaje de su  m as sincero reconocimiento 
por la  ju s ta  determ inación que h a  adoptado de 
que u n a  de las dos espediciooea m ensuales de 
la s  A ntillas salgan en adelante del puerto de 
San tander. No duda la  diputación de que todo 
e l litoral cantábrico apreciará en cu an ’o vale 
tan  ircpoitan te  beneficio.»

Se h a  dispuesto que  se incluyan en los pre ­
supuestos de 1873-14 los créditos á  favor de 
las diputaciones y  ayuntam ien tos.

Por f'I m inisterio da la  G uerra  se lia dis­
puesto que se cub ran  por el turno reglam en­
ta rio  de ascenso cien vacan tes de tenientes 
que exist. n  en  los cuerpos del a n n a  de infan 
te ría  por no liabcr escedentes de e s ta  clase, y  
las resu ltas de alféreces que con ta l  motivo 
quedan  serán  cub iertas las dos terceras partes 
al reem plazo de estos últim os, y  la  res tan te  a l 
ascenso do l(» sar;:ent09 prim eros.

H a sido nom brado jefe «ie negociado de pri­
m era  clasR, segundo com andante del resguar­
do terresere de F ilip inas, D. A gustín  Fernan­
dez y C hican 'o , cesante de igua l ca teg o ríi en 
C u b a . ________

Hoy so h a  Ajado en  la s  esquinas e l b indo  
dictando las disposiciones oportunas p a ra  el 
cum plim iento de la  ley  de 13 del ac tual, lla­
m ando á l j s  a rm as  40.000 hom bres, y  en  el 
que el ayu n tam ien to  hace  saber ?u acuerdo 
de redim ir á  los que sepan leer y  escribir, ser 
e l único apoyo de padres pobres ó de herm a 
DOS m enores huérfanos y  desvalidos y  sean 
n a tu ra le s  de Madrid ó llevar en  e s ta  v illa diez 
años de residencia continua. T am bién se se 
ñ a lan  en  é l los locales de cada d is trito  en  que 
se  h a  de verificar e l acto.

E scriben de Alcoy que e l domingo m a tó  de 
u n  tiro  u n  j'íven á  su  herm ano , sin  que  el 
ag reso r fuese habido.

FOLLETIN.

Se h a  m andado reconcentrar en Alicante 
a lgun a  fuerza ante la  posibilidad de que  en  
Alcoy se in ten ta ra  a lg ú n  desorden con motivo 

de la  qu in ta .

E l Ateneo inaug u ra rá  su s  cátedras dentro 
de pocos días, debiendo p ronunciar e l Sr. Cá­
novas su  d iscurso  da apertu ra .

Ayer falleció en  Madrid el m agistrado don 
edro B alsera  v  Sánchez.

E s  probable que  e l Sr. D . Fran'.-isco Ruiz 
Zor, illa opte  por e l cargo de oficial de secreta ­
r ia  del ministerio de la  G uerra, que  desem pe­
ñ a  y  h a  sido objeto de la  declaración de in ­

com patibilidad.

Según  inform es fidedignos , la  Casa ;de m o­
nada h a  acuñado en duros 517.880 en Julio 
del presente año ; 774,813 en Agosto; 450.000 
hasta  el 19 de Setiem bre, que se  fundió por el 
an tiguo  sistsm a; 189.933 de los días res tan te s  
de Setiem bre, que  se inv irtieron  en  p ruebas de 

la  fundición sistem a A llard; 964.016 en  O ctu ­
b re , y  065.000 e.i lo? diez y seis días del pre ­

sente  mes.
Total, 3. Í46.651 duros de producto.
Desda e l 1.® de Ju lio  se han  pagado : al 

Bnnco de E s p a ñ i2.438.736 duros, y  á  la  Teso­
re r ía  C en tra l y  p articu la res  que habían  con­
currido con su s  p as tss , 1.092.07ít- 

Total, 3.530.815 duros.
Estas sum as, contando 108 d ias Isábi'.es de 

trabajo , á  34 en cada  mes, dan  un promedio 
diario de cerca de 33.000 duros: y  tom ando s o ­
lo los rendim ientos de O ctubre y Noviembre, 
en  tre in ta  y  seis días hábiles, el prom edio dia­
rio es de cerca d i  42.500 duro?.

La partida republicana de A lm ansa va per­
seguida m u y  de cerca, y  se  cree inm inente 
que  sea alcanzada por dos colum nas, de la 
guard ia  civil u n a  y  la  o tra  de carabineros. El 
núm ero  de los revoltosos de Palloe no pasa de 
!0 hom bres, seg ú n  afirm an las autoridades en 
su s  ú ltim os partes.

E n  A lm ería se h a  recontrado la  guard ia  ci­
v il de aquella  provincia.

E l 27 y  siguientes de este m es se efectuarán 
elecciones parciales provin-iales en los distri- 
tos de Cea, Celanova, Levios, Bande. P iiagin  
y M outerey, provincia de Orense.

Se h a  concedido e l regreso á la  P en ínsu la  á 
con tinuar sn s  servicios a l p resbítero  D. A nto­
nio Adiadas, c ap e lla n d e l batallón  cazadoras 
de S an  Q uintín  del ejército de Cuba.

Los mozos de A licante recorrieron el domin­
go ú lt im o  a lgunas calles de d icha ciudad, p a ­
sando despues á  v is ita r  á  su s  com pañeros de 
los pueblos de V illafranqueza y San Vicente 
p a ra  ponerse do acuerdo y  aconsejarles la  re ­
sistencia pasiva.

Se h a  concedido la g ran  cruz de San Her­
menegildo a l brigad ier D. Fulgencio  Gavila.

Parece  que a: t r a ta  de establecer una  co­
m andancia  político-m ilitar en  Bongáben (Fi­
lipinas), con objeto de d a r mayores segurida­
des á  los pueblos que en  adelante h a n  de de­
pender de aquella .

Kl cam biante de monedas Sr. Casas, esta ­
blecido en  la  calle  de C arretas, esquina á la  
P u e rta  d e l  Sol, estuvo á pun to  de ser víctim a 
de una  g ran  estafa ayer m añana. Un sugeto 
h a  pretendido cam biar 20.000 d u rra  que  lle­
vaba  en  billetes, contenidos en  una  carti^ra, y  
despues de obtenido e l m etálico en tregó  otra 
c a r te ra  esactam ente ig u a l á  l;i p rim itiva con 
billetes im itados. Apercibido e l com erciante, 
detuvo a l estafador, qu e  fue puesto á  disposi­
ción del juez de prim era  instancia.

E l alboroto de F u en te  del M aestro (Badajoz) 
como y a  indicamos en  laedicion  de Madrid de 
nuestro  ú ltim o  nú m ero , se reprodujo ayer á la s

S E R A F I T A .
.•«OVELA ESCRITA ES FRANCES POR N. BALZAC.

T RA DU CCI ON  DE R. T.

( C o n t in u a c ió n . )

Los hom bres dotados po r e l estudio de esta 
v is ta  in terio r, cuyas veloces percepciones traen  
sucesivam ente a l  a lm a como á u n  cuadro los 
paisajes que m a s  contrastan  en e l globo, pue­
den ab razar en  conjunto  e l Stromfiord. Solo 
ellos quizás podrán  im aginarse 1m  tortuosos 
arrecifes de la  g a rg a n ta  donde se estre lla  el 
m a r, 'deslizando su s  o las á  lo largo de los cor­
te s  e ternos del F a lb e rg , cuyas blancas p irá ­
m ides se  confunden con las brum osas nubes 
dt’! cielo, casi sieropre de u n  gris  de peri i : a 
m ira r  la  preciosa cascada del golfo y  o ir las 
caídas del í^ieg pendiente de largos filetes, y  
cayendo sobre un  conjunto pintoresco d  : her­
mosos árboles confusam ente esparcidos, en pié 
ú  ocu lto í en tre  fragm entos de gneis; después 
reposar su  v ís ta  sobre loa ríen tes cuadros que 
presentan las bajas colinas de Ja ro is  de donde 
S8 lanzan los m as ricos vegetales del Norte por 
fam ilias, po r m illares; aqu í abedules graciosos, 
cua l tie rn a s  jóvenes, in linados como ellas; 
a llí co lum nadas de h ay as  de seculares y  co ­
pudos troncos; todos los contrastes de los d i­
ferentes m atices, b líu ca s  nubes en tre  loa ne­
gros pinos; m atorra les de p ú rp u ra  y variados 
a l infinito: en  fin, todos los perfum es, todos 
los colores de e s ta  F lora  do ignorada.^ m arav i­
llas. E stcnded la s  proporciones de estos anfi­
teatro-', lanzaos á  las nubes, perdeos en las 
quiebras de las peñas donde descansan los

sois de la  m añana. Los ravo'toaos res is tie ron ' 
á  las iu tim aciones del alcalde pretendiendo 
poner en libertad  á  los presos en la  cárc.-l, á 
cuyo f i n  in tentaron echar abajo la  p u e r ta  del 

edificio. Cinco guard ias civiles dispersaron y 
disolvieron al g rupo  que los recibió á  pedrada? 
y  con u n  disparo de arm a de fuego.

Se h a llan  presos y  puestos á  la  disposicioo 

d e l juez  diez individuos.

La adm in istrac ión  subalterna de Kent'is es­
tancad as que  ex iste  en e l pueblo  de Tajóla, 
provincia de A lmería, se  h a  acordado por el 
m inisterio  de H acienda que se traslade á  la 
ciudad de Purohena, cahes^ de aquel partido 

jud icia l.

Se h a  declarado sin efecto la  subas ta  de 
9.087 qu ín ta les m étricos de cobre fino da las 
m inas de R iotinto, y  se h a  d ispuesto celebrar 
o tro  con a lgunas variantes en  e l pliego de con­

diciones.

D. Ricardo G arcía Sabadell h a  sido nom bra ' 
do oficial tercero de la  ordenación de pagos de 

F ilip inas.

D icen de E eu s  que el sába io fueron condu­
cidos los trenes por e l ingeniero jefe de la  com­
pañía , el cua l hizo lo mismo con to io s  los tre- 
nes en tre  R eus y  Tarragona, para  d a r  u n  dia 
de descanso a l  m aquinista que  se  prestó á  h a ­
cer el servicio desde los primeros momentos de 
la  h u e lga  de su s  componeros.

Escriben desde Lisboa á u n  colega con fe­

cha  17:
«M añani deberá ser adm itida la  dimisión 

p resen tada por e l ministerio do M arina y  de 

U ltram ar.
Nombrado e l 13 de Setiembre de 1871, e l  se­

ñor Moniz h a  sufrido graves enfermedades , y  
los médicos hánle aconsejado qua sa ocupe es­
clusivam ente de su deteriorada salud.

Joven de 34 añ o s , su  restablecim iento no es 
difícil, y  todos esperan vario volver pronto á  la 
vida política y  ocupar e l puesto á  qu e  su  in te ­
ligencia y  levantado carácter le dan derecho. 
Conocido y ap-eciado en e l foro, no menos que 
on la cá ted ra  e l Sr. M oniz, que ha dirigido 
d u ran te  catorce m eses los graves asun tos del 
m inisterio  de M arina y de U ltram ar, no dejará 
de se r  im parcialm ente ju z 'a d o ,  rindiéndose 
ju s tic ia  á  sus buenas in tenciones, su  celo y  
rigor en  el cum plim iento de su s  deberes.

A penas empezó s u  carre ra  m in is te ria l, re ­
cibió la noticia da la  sublevación de u n a  p a r ­
te  del e jército  de la  India  po rtugu esa . E n  bra ­
vos d ia s  envió fuorzas de tierr.t y  m a r  á  la co­
lon ia  p o rtu g u esa  y  tra.sformó su  organización. 
E l Sr. Moniz com prendió que no debía tan  
solo sofocar la  revue lta , sino su p r im ir ia ra ­
zón de ser de o tra s , y  a tacó  de fren te  a l mili­
ta rism o, su stituyó  la  escuela  m il i ta r  por u n a  
escu e la  profesional, y  organizó la  fuerza p ú ­
b lica  bajo e l c a rác te r  de poUcía u rb an a  y de 
fiscalización aduanera.

Restablecido e ló rd en  público eu Goa, su r ­
gen  dificultades diplom áticas y  o tras  en  C hi­
na , renuévanse los ataques á  Mozambique, y  
em pieza la g u e rra  en e l Africa occidental.

Con rigurosa economía proveyó e l Sr. Moniz 
e l a rsenal do Lisboa de m ateria les im portan ­
tes, hacie.ido com prarlos en  los morcados de 
Europa por honrados delegados suyos; mejoró 
s in  du ila  las condiciones económicas y de ad ­
m inistrac ión de la  m arina , prefiriendo esto á 
d a r leyes y  decretos que sufriesen la  m ism a 
su e r te  que tan tos o tros que son ya le tra  m u e r­
ta . C ontra tó  la  navegación para  e l Africa oc­
cidental sin  subsidio del Tesoro, realizando asi 
u n a  g ran  economía.

R eparó a lgunas in justicias que afectaban á 
la  clase de m arineros, por m ala  in terpretación 
de la  ley  del reclu tam ien to , y, por ú ltim o , se­
ñaló  su  salida del gabinete suprimiendo en  el 
A frica  occidental e l omiso tribu to  de los diez­
m os, vejatorio  y a  por sí, y  m as au n  por la  for­

m a  de su  cobranza.
E n  las condiciones del Tesoro portugués, y  

considerando la  lucha  perm anente del m in is­
tro  con su s  enfermedades, no puedo m enos de 
decir que s u  paso por e l m inisterio de Marina

y  U ltram ar no q '¡edará olvidado, y  menos aun  
atendiendo á la  rectitud  de su s  liberaciones.

No h a y  o tras novedades políticas.

A yer ta rde  ss reunió e l  ayuntam iento  de 
Madrid en  sesión ordinaria, procediéadose á la 
elección de ten ien te  a lca ld -. Tom aron parte  
en la votacion 37 señores concejales, de los 
cuales  18 dieron sus votús a l  Sr. D . Rafeel 
Carnicero y 15 a l  S r. D . M anuel Oehoa: los 
res tan tes  vo ta ron  en blanco, por lo que , no 
hab iendo  resu ltado  m ayoría  absoluta, se pro­
cedió á  segunda votación, obteniendo dichos 
señores 19 y  17 votos respectivam ente.

E n  vista de esto , so acordó tuv ie ra  lu ga r 
u n a  te rcera  votacion, que no llegó á  verificar­
se p o r  haber ocurrido u n  ligero incidente en 
la  an tev o tac im  secreta , que hizo preciso se 
reu n í ra  e l ayuntam iento  en  sesión tam bién 
secreta  que  term inó á  la s  diez sin  resultado 

inm ediato.

E l cónsul de E spaña en  A m béres h a  sido 
autorizado p a ra  espedir certificados á  los te ­
nedores de la  D euda interior ojon objeto de que 
los presen ten  con los cupones a l cobro de in - 
toreses en vez de los t í tu lo s  originales.

Ayer se concentró en  G ranada toda la  g u a r ­
d ia  civil de d icha provincia, como m  dida de 

p re iaucion .

E n  V alencia se h a n  constituido las seccio­
nes de cordeleros y  ta llis tas  do la  In ternacio ­
na l, y  parece que se va á  establecer u n a  sec­
ción en Aícira.

1 H a s id onom b .ado  gobernador político-m i­
lita r del quin to  d istrito  de Mindanao (Filipi­
nas), el com andante  de infantería D. Simón 
Sedaño.

D uran te  el' mus de Octubre nacieron en Ma­
drid 1.224 niños y  niñas, de estos 72 sin vida 
De los 1.2&4 fueron 610 varones y  614 hem ­
bras; 8 0  legítim os de uno y  otro sexo, y  359 
legítim os.

E n  dicho raes m urieron 631 varones y  621 
hem bras: to ta l, 1.252. D e estos fallecieron 
1.108 de enfe: m edades com unes, 80 de epidé­
m icas y  contagiosas, 31 de m uerte  repentina 
n a tu ra l, 15 de m uerte  violenta y  18 de vejez.

E l gobierno prusiano depositó el d ia  16 en 
la  C ám ara de d iputados e l proyecto de le f, 
modificado, sobre la  organización da los c írcu ­
los. E l m in is tro  del In terio r, despues de haber 
revisado perfectam ente las enm iendas in tro ­
ducidas por el gobie rno , de acuerdo con las 
notabilidades parlam entarias que  habían  sido 
a i efecto consultadas, dió á ent?nder, a l depo­
sitario  en laC ám ar.i, que, m edian‘e estas con­
cesiones de secundaria  im portancia , y  que  en  
n ad a  derogan e l principio de la le y , la  oposí- 
cion en la  C ám ara a lta  q u ed añ a  reducida á  
u n a  m inoría insignificante.

L a  discusión de la  ley  en  cuestión habrá em  

pecado ayer.

H a  sido proclamado diputado po r e l distrito 
de Ponce (Puerto-Rico), el conocido capita lista  
andaluz  D. Aurelio P au , residente actualm en 
te  enL óndras.

perros m arinos, y  vuestro pensam iento  no lle ­
g ará , n i  á  las riquezas, n i á  la  poesía de este 
sitio noruego! ¿Podrá ser vuestro  pensam iento 
ta n  grande como e l Océano que lo lim ita ; tan  
caprichoso como las fantásticas figuras d ibu ­
jadas por e>tas selvas, su s  nubes, sus som­
bras , y  por los cam bios de su  luz? ¿Veis en las  
praderas cercanas a l  m a r , en  la  iiltím a des­
igualdad del terreno que ondu la  por bajo de 
las alta-! colínas de Jaro is , dos ó trescientas 
casas con te jados de ntgner, especies de cubier­
ta s  hechas con la  corteza del abedul, casas 
débiles, bajas y  qu e  parecen gusanos de seda 
sobre u n a  hoja de m orei'a arro jada a llí por los 
vientos? Mas a rr iba  de estas hum ildes, de es­
tas pacíficas m ansiones, h a y  u n a  iglesia cons­
tru id a  con u n a  .sencillez que arm oniza con la  
m iseria  de la  aldea. U n  cementerio rodea el 
pórtico de e s ta  iglesia.

Mas arriba au n , sobre una  desigualdad  de la  
m on taña , está  s i tu ad a  u n a  vivienda, la  única 
q u e  hay  de piedra y  que  por e s ta  razón h a  re ­
cibido de los hab itan tes  e l nom bre de castillo 
Sueco. E n  efecto, u n  hombre rico vino de Sue­
cia tre in ta  años an tes  del dia en  que  d a  princi- 
pioesta h is to ria , y  se estableció en Jaroia , ea- 
fiorz índoaa en  m e jo rar s u  íbrtuna. E sta  casita, 
constru ida eon objeto de o b li ja r  á  los h a b i ta n ­
te s  á constru irlas d -1 m ism o estilo , e ra  n o ta ­
ble por su  solidez, p o r u n a  tap ia  que la  rodea ­
ba , cosa ra ra  en  Noruega, don le , á  pesar de la 
abundancia  de las p ied ras , se  hace uso de la  
m adera  para  todos los vallado.s, h a s ta  p  ira  los 
de las tie rras  de labor. La casa, así guarecida  
di! las n ieves, se  eLsvaba sobre un  o te ro , eu - 
m edio de u n  inm enso corral. Las ven tanas es 
tab an  defendidas por esos sobradillos de pro ­
digiosa salida, apoyados sobre g ran d es  pinos 
escuadreados que  dan  á  las construcciones del 
Norte un aspecto p a tria rca l. Bajo estos abrigos

era  fácil con tem plar la  salvaje desnudez del 
F a lbe rg , com parar lo infinito de la  p leam ar á 
la  g o ta  de a g u a  del espumoso golfo ; escuchar 
las vastas espansi n  -s del S ie g , cuya cascada 
parecía de lejos in m ó v il , cayendo en su  copa 
de gran ito  rodeada en el espacio de tre s  leguas 
por los tém panos del Norte; en  fin, todo e l pai­
saje do n d ‘ van á  ocurrir los sobrenaturales y  
sencillos acontecim ientos de esta  historia.

E l invierno de 1799 á 1800 fué uno  de los m as 
crudos de q a e  guardan  recuerdo los europeos: 
el m a r <le N oruega ae solidificó en teram en te  
en los F iords, donde la  violencia de la  resaca 
le im pide ord inariam ente congelarse. Un vien­
to , cuyos efectos so parecían á  los del L evan ­
te  español, había barrido el h ie lo  del S tro m - 
tiord, rechazando 1 is nieves hácía  e l fondo del 
golfo. H  icia m ucho  tiempo que  los hab itan tes  
de Ja ro is  no veian  en  invierno el vasto espejo 
de las ag u as  reflejando los colores del cielo, 
espectáculo curioso en  e l seno de estas m o n ­
tañas, cuyos accidentes todos e s tab an  nive­
lados bajo las capas sucesivas de la  nieve, y  
donde las m as vivas crestas y  ios valles m as 
profundos no fo tin abau  m as que débiles plie­
gues en  la  inm ensa tún ica  arrojada por l a  na­
tu ra leza  sobre este  p a isa je , entonces t r is te ­
m ente monótono y  brillan te . L as estensas cas­
cadas del Sieg , siibítam ante heladas, descri- 
t)ían u n  enorm e arco  bajo e l que los habitantes 
hu b ie ran  podido pasar a l abrigo de los torbe­
llinos, s i lo s  hubiese habido an  e l país bastante  
atrevidos p a ra  sem ejante em presa, Pe¡o los 
pelig ros de la  menor correría re ten i m  en su  
casa á  los m a s  intrépidos cazadores que tem ian 
no reconocer y a  bajó la  nieve los estrechos pasos 
practicados a l  borde de lös precipicios , de las 
grietas d de las vertien tes- Asi n ing una  cría 
tu r a  anim aba est ; blanco desierto , donde reí 
naba  el cierzo del pülo, ún ica  voz que r e i n a b a

S egú n  dicen de Zaragoza, parece que  han  
sido despedidos todos los trabajadores o cup a ­
dos en  la  reparación y  conservación del canal 
Im perial, e  i e l departam ento del Torrero, por 
no ser suficiente la  consignación señalada  a l  
efecto. _____

Y a han  quedado constitu idas las diez ju n ta s  
de dam as, correspondientes á  los diez d is tritos 
de esta  capital, p a ra  aux ilia r á la  re ina  en e l  
rep a rto  de los continuos donativos que  hace á  
los m uchos necesitados que  diariam ente im­
ploran s u  protección.

A yer te rm inaron  los ejercicios de oposicion 
p a ra  e l ingreso en e l cuerpo de Sanidad mi 
lita r.

Ayer s j  suicidó en  la  prevención del dis­
tr ito  de la  Audiencia, u n  sugeto  q u ;  se ha lla ­
ba detenido en  la  m ism a por sustracc ión  de
19.000 rs. en b illetes del Banco d i  F ran c ia .

‘Agua C ircasiaM  — E l Dr, T olem an, de L ón- 
dres, dice con  respecto á  este preparado: 

«Habiendo analizado los ing red ien tes  del 
Agua Circasiana, certi3co: que  no contiene 
m a teria  a lg u n a  nociva a la  salud.

F irm ado .—Z>r. Tolíman^— Ü- R. S.»

CONGRESO.

Sesión del ¿ ta  21 de N ozitu ibre de 1872.

A bierta  á l a s  dos y m edia bajo la presiden­
cia  del Sr. Mosquera, fué aprobada el a c ta  do 
la  anterior.

Se p resen taron  diferentes exposiciones.
E l Sr. C herm á pidió se concedí se licencia 

absoluta á  los soldados que  se hallan  en Cuba 
y  han cum plido hace tre s  meses.

E l Sr. • in tron  p regun tó  a l  m inistro  de Ul­
tram ar . que  no estaba en su  aa í-n to , qu é  n o ­
tic ias hab ía  recibido de Puerto -R ico  por e l ú l -  
m o correo puesto  que las ca rtas  que  tiene de 
la  m ism a procedencia asegu ran  que en  aque­
lla  A ntilla  re ina la  m ayor tranquilidad , é  p e ­
sar de los rum ores que  h a n  circulado en  la  
Península.

E l Sr. L apuente  p reguntó  a l  m inistro  de la  
G uerra  s i creia  que los destinos públicos oran 
patrim onio  dal gobierno, con motivo de haber 
sido depuesto  de su  cargo el gobernador m ili­
ta r  de Ibiza, e l cual es merecedor de las m a­
yores  consideraciones fwr sus servicÍM.

E l señ ')r m inistro  de la  G uerra contestó que 
había adoptado la  resolución indicada porque 
dicho jefe in tervino en  las ú lt im as  elecciones 
en  favor de los republicanos.

E l m ism o Sr. Oórdova contestó á  varias p re ­
g u n ta s  qu e  se  le  hicieron en  sesiones an te ­
riores

E l Sr. C isa sostuvo u n a  proposicion de ley 
p ara  que se nombre u n  Jurado  en cada pueblo 
presidido por el alcalde, á  fin de a r reg la r  las 
diferencias que puedan su rg ir entre  los tr a b a ­
jadores y  fabricantes, !a cual fué tom ada en  
consideración.

Dióse cu en ta  de una  proposicion incidental 
s jb ra  el estado del órden público en  (Ja ta luña . 
y  su  autoi-, e l Sr. B alaguer, la  apoyó, manife..- 
tando su  deseo de que mejore la  situación del 
Principado. Leyó varios periódicos catalanes 
y refir'ó  varios hechos en eorroboracion de sus 
asert'is , sosteniendo que  e l gobierno debía h a ­
ber cuncluido en  pocos d ias la  insurrección 
c a r l is t i .

El señor presidente del Consejo le contestó  
diciendo que el gobierno t.ene  confianza en 
que p onto cesará e l m a lesta r de C ataluña, 
paro que  no puede, co-i arreg lo  á  sus p rinci­
pios, v í'dar e l t í tu lo  prim ero de la  C onstitu ­
ción por medio de medidas preventivas.

Despues rechazó uno á  uno ios diversos car­
gos que contra la  política del gobierno formuló 
el Sr. B alaguer.

Los Sres. Pascua! y  Casas y  Clavé hab laron  
para  alusiones, como tam bién  e l Sr. Martínez, 
y  e l Sr. B alaguer estaba  rectificando a l  cerrar 
este alcance.

A segúras3 que hoy h a  sido acordado en Con­
sejo de m inistros el n o m b ram ien t> del Sr. Mo- 
ñ onus  para  la  o ip i ta a ía  general de C ata luñ a .

En la reunion que celebraron ayer los dipu­
tados puerto -iíqueños, parece convinieron en 
apoyar resueltam en te  la política del m inis­
te rio .

DOLSA DE HOY.

R en ta  perpé tua  a l 3 por 100, 27-70.
Pequeños, 27-65.
■ íe n ta  p e rp e tu a  ex te rio r a l  3  po r 100, 31-50
D euda del personal, 00-00.
B illetes hipotecarios, 2.* série , 102-90.
Bonos del Tesoro, 78-55.
Idem  en  cantidades pequeñas, 78-55.
R esguardos a l po rtador,.de  la  C aja de De­

pósitos, 00- 00.
O bras públicas de 1.“ de Ju lio  de 1858 de

2.000 rs . ,  00-00.
Obligaciones genera les por ferro-carrile«  

de á  200 re., 54-00.
Acciones del Banco de E spaña , 173-00.

en raros m om entos. E l c íe lo , casi siem pre 
gris, daba  a l  lago la s  tin ta s  del acero. Quiz 
un  eder a travesaba  á  \’eces im punem ente el 
espacio, con ay u da  del cálido pulm ón , bajo el 
que se desliza e l sueño de los ricos que no sa ­
ben á  costa de cuán tos peligros se com pra e s ta  
p lum a; pero , sem ejante a l beduino qu e  surca 
solo las arenas del Africa , e l pajáro no e ra  ni 
visto n i oido; la  atm ósfera pesada , p rivada  de 
su s  comunicaciones eléctricas, no repetía  ni el 
silbido de sus alas, n i su s  alegres gritos. ¿Qué 
v is ta  priv ilegiada hub ie ra  podido res istir  el 
brillo  de este precipicio guarnecido de ru t i la n ­
tes cristales y  los fu ertes  reflejos de las nieves 
apenas ilum inadas en sus cúspides por los ra ­
yos de u n  pálido s o l , que aparecía por m o­
m entos como u n  m oribundo deseoso de a te s ti­
g u a r  s u  existencia?

Con frecuencia, cuando  m ontones de nubes 
grise-s ap iñadas pasaban á través de las m on­
tañas y de los pinos, ocu ltaban  e l sol bajo t r i ­
p les velos, la  t i e r r a , á  ^falta [de resiilandores 
ce lestes , se ilum inaba po r s í m ism a. Allí, 
pues, se encontraban todas las m ajestades del 
frío, e ternam en te  localizado en  e l polo y  cuyo 
principal carác te r es e l re a l silencio en cuyo 
seno v iven  los m onarcas absolutos. Todo p rin ­
cipio estrem o ‘lleva en s í la  apariencia de una 
negación y los sín tom as de la  m uerte : ¿no es 
la  v ida e l com bate de dos fuerzas? A llí, nuda 
descubría la  vida. Un solo poder re inaba  sin 
contradicciones: la  fuerza  im productiva del 

hielo.
E l rugido de la  p leam ar a 'i t a d a  ao  llegaba 

siqu iera  á  este m udo depósito, tan  bullicioso 
d u ran te  l a s t r e s  cortas estaciones en que la 
na tu ra leza  so ap resu ra  á  producir las escasas 
recolecciones necesarias para  la  v ida de este 
paciente  pueblo. A lgunos elevados p inos le­
van taban  sus negras pirám ides ca lcadas de

negros festones, y  la  form a de su s  ram as de 
inc linadas hojas com pletaba el duelo  de aque­
lla s  cim as, donde se m o -traban  como pun tos 
negros. Cada fam ilia se m an ten ía  a l  abrigo 
del hogar, en  u n a  casa  cuidadosam ente cer­
rada, provista de galle ta , de m anteca, de pes­
cado seco, de provisiones hechas de an tem a­
no p a ra  los siete meses del invierno.

Apenas se veía e l hum o de estas m oradas. 
Casi todas sum erg idas bajo la  nieve,- contra 
cuy6 peso están , sin  em bargo, preservadas por 
la rgas tab las que p a rten  del tejado y v a n  á  
fijarse á g ran  distancia sobre sólidos postes 
orm ando u n  camino cubierto  alrededor de la  
casa. D uran te  estos te rrib 'es inviernos, las 
m ujeres tejen y  tiñen  las te la s  de lana  ó lienzo 
da que  se  hacen los vestidos, m ien tras  que  la 
m ayar parte  de los hom bres leen ó se  en tre ­
g a n  á  esas prüdi-'iosas m editaciones que  han  
producido la s  profundas teorías, los místicos 
sueños del N orte, su s  creencias, su s  estudios 
ta u  completos sobre u n  p\into de la  ciencia 
medido como con u n a  sonda; costum bres ae- 
m í-m onásticas que obligan a l a lm a  á  obrar so­
bre  sí m ism a, á  encon trar en esto su  a lim en ­
to , y  que hacen del noruego u n  sér aparte  en 
la  poblacíon europea.

T a l era  e l estado del Strom fiord e n  el p ri­
m er ano del siglo X IX. E n  u n a  m anana en 
que  el sol brillaba en  el seno de este  p a í saje, 
como brillan loa d iam an tes efímeros produci­
dos por laa cristalizaciones de la  nieve y  de 
los hielos, dos personas pasa  'on sobre e l  goltb, 
lo atravesaron, y  volaron á lo largo da laa  fal­
das del Falberg , hácia coya  c im a se  eH varon 

de grado en grado.

■S# conlúiuará-]

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION DE AVISOS Y ANUNCIOS.
SASTO Ü E  HOY.

L a  pre33Dtacloû île N a ss tra  Señora.

E SPEC T A C U LO S P A R A  HOY.

T e a t r o  n ac io n a l d e  la  O pera- 
A la s  ocho y  raedla :

Unballo í«  maschera-

T e a tr o  Espafio!.
A la3 aclio V media;

L a  tia'fiill'i dc  L-hiiizii- 
C nsalida y  nuiriiiosa.—L<i capa de Josi-

T e a t r o  d e l C irco.
A 1 s ocho y  media:

E l kaz de lena-— Los dos oiejos.

T e a t r o  d e  l a  Z a rz u e la .
A la s  ocho V m e lia:

E l IríóaUi de las cien doiiceüas-

G R ' I E S  DE A L F f i J lB i l 'S .
Calle Mayor, númei‘Oíi ^2 y 24.

Com ilctü surtido  e:i
Ahacas'\a  to ioá  anchos, de*3e ti hasta  10 rs-, e k íe s  ex tra .
F idb 'u s  'le  6(4 ancho, desde 16 h a s ta  ¡ íí rs.
M oguc'-i, desde l 'í  hasta  21 r.-!.
B r, • '  CrOBvsley, Tem pleton, e tc .. desde hastA 10 rts.
-4 - Kidderminster para  comedor.-s y  despachos, de ’¿O ;’i 3S rü.
A lfoh ilra s h>la*desas de paca lana  y para  port.ei-s d  ■ abrigii.
PUai p a ra  recibimientuá y habita  ioues la tsrio rcs , de 8 á  12 rs.
Terciopelos injjleses. desde 40 hast*» "10 rs.
Terciopelo aniusson  p a ra  granden salones 
Seps  li.-íos y  listados y  otros artícu los de t-ipiceria.
Te as de porliers de-de 11 rs.
A lfom lH ta i defieliro, moqueta, terciopelo y  aaJw so»; m in ias  de viaje y  pa ia  c a rru a je s ; la 

I peles de veladores’y m esas; cucos, raedos y  pa¿i;l/isseits p a ra  barros y  g raades medalloites de to 
í dos tam años. '

O irco  d e  P a u l .— Bufos- 
A  las ocho y media:

Las cien doncellas.

li

T e a t r o  d e  l a  A lh a m b ra .
A la s  ocho y  media:

E l sueño de la vida.

S a ló n  E s la v a .
A la s  tcho:

Las apariencias engañan- 
Baile.

A las nueve:
H ijo por Ujo- 

B:ule.
A las diez:

Una hora de prv,elu- 
Baile.

A  las once:
E l hatUizo- 

Baüe.

m  FiBüict m m m  \ cftiA íis.
x\nles de lemenl, hermanos.

Ma:iuel Arruyo, dueño dal esütblecimieuto, partic ipa á su  num erosa cli^n'.cla ias reform as 
,ue h a  introducido eu  la fabricaciim do u;uantea y surtido  de corbatas.

CAK ÍE T A S, NÜM. U l

T e a t r o  d e  V a r ie d a d e s .
A las ocho y  media:

La cábeta à pàjaros- 
las nueve y  media:

Camino de Leganés 
A las diez y m edia :

¿Quién es el muerto'!
A la s  once:

Los dos preceptores.

T e a t r o  d e l R ec reo . 
A las ocho:

Los dioses del Olimpo.

Usada por todas las íaraiiia.5 reala.« y loda la «cbleza t\<i Eurcpa. 
Aprobada por los médicos mas eaiiaeDles y por loda la improuía eslraugerü.

El AGUA CIRCASIANA restituye á loi cabellos blancos su primitivo color, desde el rubio 
hflsti e! negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No e t una tintura, y  en su composicio. 
no entra materis alguna nociva á U salud; hace desaparecer en t'es diaí la caspa por Inveterada qu 
esté; evita la caída del cabello y vuelve la fuerza y el vigor juvenU á los tubos capilares.

Maa de loo.ooo certificrdos prueban la excelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en 
dos los países los o:ros preparados y  tinturas tan dañosos para el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 n i  pesetas.
Todos los frascos van en magnificas cajas de carton acompañadas de un prospecto con ¡a msrca y 

ma de loa únicos depositarios.
HERRINGS Y O.*— USBOA

Vendí£í en la Botica de los Principes. Borrell Hermanos, Puerta del sol núm. S.

I.A ORIENTAL. (Sillones de Capellaner.)— '• 
E s ta  Saciedad celebra su  reunión de baile de 
m áscaras de n u  ve de la  noche á  dos de la  m a - 
d rag ad a , bailándose cuadrilles. i

N. TOLEDO
E D I T O R  D E  M U S U !  A

se h a  trasladado de la  cnll; de Valverde; n ú ­
m ero 1, cuadruplicado, á lu d e F u e n c a r ra l ,  11, 
y  Desengaño, 2, cerca ^e  la  Bed de San Luis.

Piiuius de venta y  a lqu iler de Ins m as acre ­
d itadas fábricas.

Gi'aTi su rtido  de m úsica de todas clases.— 
Se rem iten  catálogos — En ueciidos de eonsi- 
deraciou rebajas cúiisidi.iables.— Zócalos de 
crista l de cücíii de varios colores.

Préstamos

sobre alhajas, papel del Estado, fincas y  pape­
le ta s  del Monte de P iedad.—B ara tu ra , pronti­
tu d  y r  'Serva ai hacer la s  op 'raciones, calle de 
Preciados, núm ero 13, en tresuelo , Madrid.— 
Los préstam os de a lhajas se haeen  por nin 
año .—V enta do alhajas y  relojes de oro á  pre ­
cios fijos y  barn tos.—M ensualm eute se im pri­
me la  lis ta  con los precios de la s  a lhajas que 
hay de venta y  se da gratis  en  e l estableei- 
miento.— Los relojes se venden garantizados, 
pa 11 lo cual, la  ea-w, adem as de su  conlribu- 
ciou, e^ ti inserita  en  j I  grem io de comercian­
tes d¿ relojes.— Xo se com pran, n i venden, ni 
so em peñan alhajas c!e douWé. p laqué, ni pi - 
d ras  falsas, y  s í solo dñ oro, p la ta  y  piedras 
tinas.—Se com pnm  y cam bian alhaja^^— Si’, 
com pran toiia clase de papeleta.? <le em pen j de 
allia jas, ea ta s  de p.iao i e la  Caja rie Depósi­
tos, papel del E stodo ,lib ranzas del Giro Mùtuo 
y  carpetas d.' cupones.—Las habitaciones de 
em peño están  enteraiuent.; separadas de las de 
Tent*.

ñ  W F i l i B L K .
REMEDIO DE LA BOCA.

E l ex ir  opiata del cirujano dentista Sr. Beiule-

Eñcacísim o y rápido remedio i)a ra los  m ales 
de la  boca. Los elogios q^ie frecuentem ente so 
hacen  de es ta  composieion, son estrao rd ina- 
rios, basta  su  uso para  su  m ejor reeomeiida- 
c i  in. C u ra  toda clase de llagas de la  boca, las 
g; ietas de los Hbios, la s  irritaciones, las flu­
xiones, e l dolor de m uelas; evita la  continua­
ción de las caries, c u ra  el escorbuto, la- g lu- 
m eraeion da sangro  en 1 .s eneias, que  origina 
picazón Y calor, desinfecta la  boca del aliento 
desagradable, d a  fr e s /u ra  y  fortaleza a  la  den­
ta d u ra  y encías, y  la lim pia dejandola blanca 
como el marfil.

Véndese en  casa de su  au to r, An-nal, 22, 
Bazar de la  Union, Espoz y  Mina, 16; C arre­
ta s , 41, Clavel. 4. A 4. 10 y  12 reales frascos, 
de g ra n  lujo y  tam año 30 y  <10. P o r m ayor se 
descuenta e l w  po r 100.

COCOS-
Se h a  recibido uua  par. ida frescos superiores 

y  baratos.
Buen surtido de azúcares, cacaos, cafés, tes, 

e tc .; quftso G ruyere y d c b o l a á  4 1 i2 rs .: cu­
ñetes, aceitunas á  6  1]2; p a s \s  á 4¿, a  44 y 
4'> rs . arroba en  m edias y  cuartos  de caja, al­
m en d ras  te s tad as  a 4 rs . libra; bacalao Norue­
g a  fresco arroba  y  dos rs. libra; lico­
re s  y  vmoa em botellados. ’

F u en ca rra l, 22, alm acén. j

FARMACIVDE SCOLAR.
PILDORAS DE LAÜRA.

Esoelentes contra  e l herpetism o ó vicio 
hcrpétícoen  sn s  varias  maniíestaciones, ta n ­
to  in ternas cora.) esternas. Los fivcueytes pe­
didos que nos hacen, la s  trtlicitaciones rec i­
bidas, cfi;cto da las prodigiosis cu ras  con 
ellas aleanzüdas, y  <1 esta r 'rocum en dad as 
por los prineipalej profes 're s  de Madrid y 
pi ovinciiis. sun su  mejor g a ra n tía .— ;;aja con 
su  esplicíici jn , 16 rt^

PILDOR.VS DE FORS.

Eficaces contra  las enfermedades sceretas. 
—Precio, 16 rs . caja.

C ELEB RES PILD O IL\S INGLESAS.

Especiales eontr?. las b lenorrag ias y  le a -  
correas á flores b h n c a s , y  superiores á  las 
cápsulas Mothos, bolos de A lbert, R aquin  y 
deraas pr.,parudos estranjeros.— Caja y  m é­
todo, iS  rs .

PU.DOKAS DE FRANKLIN.

í'un  de u n a  nccioa pi-onta y  segura  contra 
b s  ca ta iros  la ringe s, bronquiales y  pu lm o- 
na les  crónicos. T res años de un  ce ebrada 
éxito  patentizan  su  verdad .— C»ja, 20 rs.

E n  pedidos de seis cajas en  adelante, des­
cuento  de u n  25 por 100.

U n ico  d e p ó s i to ;  F arm axsia  d e  E s c o l a r ,  p la z a  d e l  A n g e l ,  n ú m .  3.

REUMATISMO
CURADO RÁPIDAMENTE FOW POCO DINERO.

'  M s do cien millones de p rsonas, del viejo y  nuevo m undo, h a n  adm irado en 
mucííísimos cas-s  Irs sorprcnd n te s  propiedades hígiénico-medicinalea del aceite 
de bellotas con sáv' i de.coco, de nues tra  invención y  absoluto secreto, e¡i las vias 
r  sp ratoñiis, nu tritiva  y .-istemu cupílar.

Hoy podemos ex^fon -r una  im portantísim a, y m anifestar á  los que padezcan reu- 
atismo, cuya afección, cawctiu-izíida por dolores continuos ó interiiiiteiites. va­

gos, con frecuencia apom pañado, de niliicunclez, calor y  tumefacción, y  de fenómenos genera­
les, que  aí4ca los m ásenlos, las nrticnlacioutH y m uchas visceras, que no (‘Xiste n i h a  e  istido 
en e l m inido, dc.-jie su  creación, inc lusas las aguas te rm ales, los baños rusos, los bálsam os de 
Opodeldoc y  Hoiloway, u n  remedio tan  heióico, eficaz, cómodo, barato  (á veces 50 céntimos) y 
sencillo, como nuestro inimitablo Rspecíflco, rocomsnd'ido p ;r  médicos altípatas, hom eópatas y  
farm'dcéntieoe,' y  por m as do o ch 'c ie n t os pv iódicos, sin distinción de matices.

Se USi en fricciones, ponieudo. .•¡('rollada un a  franela  encima, para  reum atism o incipiente, y 
lo mismo para el crónico; si no ce le , so to:iia e l  interior, nueve m añanas, en ayunas, u n a  cucha- 
ra d i t i ;  comn pre,servativo, b a s ta  d¡irse u n a  u n tu ra  en  la  piel cada ocho dias.

Todo e l  que habito en países fríos, lluviosos, nevados, ó*viva en  ^iposentos húrnedos 6 m a l sa­
nos, debe es ía r  provisto de u n  frasquito, porque adem as cura las heridas, cortaduras, quem adu­
ras , hcraorróides, tiña, sarn^i, tisis y  lepra , hace e sp e le -la  solitaria r  toda clase de Lm brices.

Precio: (i 12 y 18 rs. fraseo en  la  f ib rica , calle de las Tres C ru ces 'n ú m . 1, p rincipal, Madrid, 
y  2.500 i'armacias, diogueriaa y  perfumería-s de todo e i gbbo .

Exíjase m i piospecto con ceríifleados médicos, nombre en  la  cápsula y  vidrio, y  b asto  y r ú ­
brica  en la e tiqueta  y  prospectos, porque huy ru iues falsifieailores.

E l inventor, L. DE BREA Y MOR&NO, proveedor de todo el globo.

LA DIAMANTINA
POLVOS METÁLICOS SIN CORROSIVO.

ita res , f. 
° a e n  lasSe v endeaen  las boticas de Borrell, P u e rta  del Sol, núm eros 5, 7 y  9; Sánchez Ocaña, Princi- 

I ,  13; O rtega, Leoa, i:-5; V illar, Cedaceros, 10; Hernández, Mayor '¿~i v 29; Escolar, plaza del

Madrid.

ESCOPETAS í  KEWOlVEliS.
G ^ a n tiz a  los y  probados en  e l banco de 

pruebas á precios fijos de fabrica.
C artuchos para  escopetas Lefauchcux de j, 

todas d a s e s y d e  nueva mvencioD. sin  escape 
alguno  de gas.

Bazar de A rm as y efectos de (,'aza, Garre- ' ■ 
tas. 8, cñlresuelo.

m  FELIP
DIRBUCIÜ» FACUI.t.\TIVA.

B A Ñ O S  D E  V A P O R .
' medio par.t com batir con p ron titud  los dolores reum áticos, la s  afecciones si- 
5 invetei'adas, las herpes y las escrófiilas.

>^n un escrílcntl' mcuiu ¡Wi.i «um uaiu uuu 
tililicas y  nerviosas invetei'adas, las herpes y las escrófulas.

L a  lacilidad de s ilu ra r  e l vnpor coa los varios principios medicamentosoa qin! constituyen las 
ag u as  m inórales na tu ra les , hace q ae  estos baño« sean su  mejor .sustitutivopara los enfermos que 
por cualqu ier motivo no pueden trasladarse á dichos m anantiales. 2
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IMPOETANTISÌMO
LO - LABRADORES Y MINEROS.

PERFOB.ADOR SOMOZÀ (eos KEAL PBIVILËOIO.

P o r iiLídia d^ e s ta  m áqu ina  se ilum inan  ^

PENA. L a  correspondencia. M ontera, 16, Ind us tria  Española.

^  T PiT iio r?  i)h' MAXZA MLL V de Norton prem iadas en  la  Esposieion de

feríeos y tá b id a s  así que , para  lo.! qu e  v ia jan , le sao n  abso lu tam ente m dispensables, pojque,

farm acias de E sp a i . . ,  pues apenas habrá
n i ? n Í n  í r s e  c : , S r e  t a l  que  d e j .d e  tenerlas, y  en ellas se  podrán  obtener g ra tis

tos' pei-o h  por fa lta  de buenas ia rm ae i ’s  en  nl,nuia v  h a
pecios ni Lis p  ldOKW, cntonce.ssi; podrán  rccibu' g ra tis  p o r e l Correo
piluoraa por e l m ism o conducto, lo mismo que una f ‘ ® T ^4 MATA Ò r r in
fra  lueo f dirigiéndose á  MADRID SHO O AND SALE ROOMS, HORNO DE LA MAPA, ü, Trin- 
cip á  donde tam bién  íos'.señorea farm acéuticos pu'.'den d in g ir  su s  pedidos.

<

U

s
H

o
O

3  «
ü

O
s
o

<v

■V
a

o
9Ì

-  ^  w  
a c ë  Û

ÛÛ

< C /5

I—^
0 0

C U

9 tt4>
c  a

I
c.  fl

■r. d

I  § 
= Ô
i  © 
S  fl

8

■

I

P0>
O
93

CO

MAQUINAS
P A R A  H A C E R  T O D A  C L A S E  D E  H E L A D O S  

S I N  N H C E S ’ D A D  D B  N I B V B  

Privilegio de invención ea España  y  en e l esíraftjero-

Con estas preciosas m áquinas portátiles , que sa  inventor h a  prefeccionado de u n a  m an e iu  no­
table , se refresca e l agua  en medio m inu to ; en  siete se hace e l sorbete y  en  diez ó  doce e l hielo. 
E l g ran  descubrim iento, la  g ran  ventaja  obtenida con el períbcoionamiento indicado, consiste 
en que la  malteria r  frigerante que se em plea se rj,renera indefinidamente por medio de u n a  
pila que arom paña á  cada m;iquiiia, do suerte  que com prada e s ta  con la sa l qu ím ica  que lleva 
consigo puede estarse  años refrescando ag u a  y  h.iciendo helados sin  necesidad de otro gasto. 
[,as hay  p  ira harrT cuatro  cIhs s  de sorbetes á  la  vez.

Unico depósito en  E sp m i: calle V irgen do i::s Azuc nua, n ú m . 2, afuera.? de la  p u e rta  de
ív in ta  Bárbara, Madrid__ Despachos cen tr le.s: Puerta del Sol, .ó, 7  y  'J, botica de Borrell; Cruz,
¿5; E ueacarra l, 27: donde se dan prospei.'! — (‘‘n Vulladolid, tienda de la s  tre s  B ^ E n  V alen­
cia, Pala« , 13, botica.— En Cádiz, San VraiK'lric j, relojería. —'.n  ZaragOía, Coso, 33, ftirmai'i*'

M ad;id.— Im preü ta  da J .  Pen«, ü l i r a r ,  22.

Ayuntamiento de Madrid




